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POR  LAS  CUALES  DRYCO  ES  TAN 

★ UTIL  A LAS  MAD7.ES 

★ SALUDABLE  PARA  LOS  BEBES 

1 La  leche  de  vaca  debe  balancearse  co- 
rrectamente para  reemplazar  la  leche 
materna.  Particularmente  la  grasa 
debe  reducirse  para  evitar  cólicos  y disturbios  intestinales.  En  Dryco, 
la  grasa  está  balanceada — es  más  fácil  de  digerir.  El  nene  retiene  mejor 
los  biberones  de  Dryco. 

2 Dryco  contiene  un  alto  grado  de  proteína,  elemento  que  contribuye 
a la  formación  de  tejidos  firmes,  músculos  fuertes.  Los  nenes  que  se 
alimentan  con  Dryco  nunca  son  tofos,  porque  Dryco  provee  suficiente 
proteína  de  fácil  digestión. 

3 Dryco  también  suministra  minerales  adecuados.  Estos  son  especial- 
mente importantes  en  la  formación  de  dientes  y huesos  sanos.  Dryco 
evita  el  raquitismo,  porque  es  irradiada. 

4 Dryco  no  necesita  refrigeración.  Viene  especialmente  envasada  para 
que  se  conserve  fresca  ...  y se  conserva  fresca  después  de  abrir  la  lata, 
si  se  mantiene  tapada.  Dryco  facilita  el  problema  del  alimento  del  nene. 

Consulte  a su  médico  sobre  Dryco  para  el  bebé 

EN  LA  LECHE  HUMANA,  la  naturaleza  DRYCO  no  solamente  se  parece  a la  leche 
provee  un  balance  proporcionado  de  la  humana,  también  está  hecha  para  tener 

Krasa  de  la  leche  h urna-  j,  la  pro  teína  de  el  mismo  efecto, 

la  leche  humana,  y los  minerales  de  la 
leche  humar. a. 


UNA  LECHE  ESPECIAL  PARA  ÑIÑOS 
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JOSE  RAMON  GUZMAN 

Taller  Mecánico,  Herrería  y Fundición. 
Reparamos  toda  clase  de  máquinas  por 
deterioradas  que  estén.  Aparato  para 
soldar  toda  .clase  de  metales,  bronces,  la- 
tón, hierro  dulce,  colado,  maleable  y 
acero. 

Calle  del  Comercio,  N°  106. — Tel.  3479. 

MARACAIBO 

■ — - 


BOTICA  OCCIDENTAL 

Despacho  de  fórmulas,  medici- 
nas, patentadas,  drogas  y artícu- 
los de  escritorio. 

O . G A L U E L . 
MARACAIBO 


JflaeUcúa  £a  Chiquita 

Ofrece  a usted  toda  clase  de  muesbles  a pagarlos  en 
cómodas  cuotas. 

VISITELA  Y SE  CONVENCERA. 

Calle  del  Comercio  No.  97. 
Teléfono  No.  2982 
MARACAIBO 
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Banco  Caracas 

\ \ 

Fundado  en  1890 
CAPITAL:  Bs.  6.000.000 

Caracas.  Venezuela. 


UNDIAL 


Un  mueble  para  cada  gasto  y como  quiera  pagarlo.  Manufactura  de 

Muebles  de  Fibra. 

Representantes  Exclusivos  de:  Máquinas  de  coser  “NEW  HOME” 
Maquinaria  para  ebanistería  “TAUCO”.  — Plantas  Eléctricas  “ONAN”. 
Calle  del  Comercio  62. — Tléfono  2196. 

Sala  de  Exhibición,  Venezuela  92. 

MARACAIBO 


Si  usted  quiere  aprender  música 
con  gusto,  acuda  a la  Escuela  de 
Música 

“JUAN  DELGADO” 

Director: 

JOSE  RICCI 

Calle  Venezuela,  N?  26. 

MARACAIBO 


JOYERIA  ESPAÑOLA 

d e 

L . OTERO 

Relojería  — Talleres  de  Joye-  \ 

< ría  — Aros  de  Compromiso — Jo- 
! yas  artísticas. 

i,  Calle  Bolívar,  14  Teléfono  3667. 

MARACAIBO  ![ 


La  Propietaria  del 

“GRAN  HOTEL  FRANCIA” 

situado  en  Maracaibo,  a media  cuadra 
de  la  Plaza  Bolívar,  calle  Urdaneta  N“  2, 
tiene  una  esmerada  atención  con  sus 
huéspedes.  Visítelo  y quedará 
plenamente  convencido. 

MARACAIBO 


UN  ZAPATO  fino,  elegante  y económico  lo  encuentra 

usted  en 
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I Los  clientes  de  la 

BOTICA  ITALIANA 

¡ están  contentos  porque  sus  pre-  1 
1 cios  son  reducidos.  Están  satis-  i 
i fechos  porque  sus  medicinas  ¡ 
dan  el  mejor  resultado. 
RINCON  & Cía. 

! Teléfonos:  2207  y 2208. 
Maracaibo  : — : Venezuela 


EL  CALZADO  DE  LUJO 

E.  PADRON  O. 

San  Francisco  a Pajaritos,  N?  11-4. — Teléfono  3336. 
CARACAS 


LA 

BORINQUEN  A 

¡ 

FABRICA  DE  GALLETAS 

Ofrece  a Ud.  las  sabrosas  galletas  de  SODA  en  latas  de  110  a Bs.  3 cada  una 

Calle  Pacheco,  N°  10. 

MARACAIBO 
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PAPELERIA  — ARTICULOS  DE  ESCRITORIO  — ARTICULOS  PARA  |> 
IMPRENTA  — FABRICA  DE  SELLOS  DE  CAUCHO  — FABRICA  DE  CUA-  *)) 
DERNOS,  LIBRETAS  Y BLOCKS  — TODA  CLASE  DE  TRABAJOS  C 

DE  IMPRENTA 


y 


Inl  ii 


Vs! 


m 


/í=ft 


ñ 


LA  CASA  DE  LOS  PAPELES 
Calle  Bolívar,  N“  48.  — Teléfono  3587.  — Sucursal  en  la  Plaza  Baralt 
(Bajos  del  Club  Alianza).  — Teléfono  2531. 

M AR AC AI BO 
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ORNAMENTOS  PARA  SACERDOTES,  NUEVOS 
MODELOS  DE  CASULLAS 

CAPAS.  - CiNGULOS.  - FIADORES.  - CALICES. 
COPONES.  - CUSTODIAS,  ETC. 
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n i|  ] n r BOLSA  A MERCADERES  No.  38  — CARACAS 

p U i SI  y TELEFONOS  8610  Y 8611 
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Clemente  Martínez 


PAPELES  DE  TAPICERIA  Y PINTURAS 


Carne  jo  a Colón,  5. 


T eléf  ono  4335, 


CARACAS 
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EL  BEBE 


Comercio  26. — Teléfono  216. 

La  Casa  mejor  surtida  en  vestidos 
para  bautizo.  — Zapaticos  de  ga- 
muza en  distintos  estilos. — Tarjetas 
y flores  con  sus  moneditas. 
Visite  siempre  “EL  BEBE’’  cuando 
tenga  que  hacer  un  bautizo. 


MARACAIBO 
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Farmacia  Central  f 


PULGAR  & SANCHEZ 


Avenida  Libertador  45. 
Teléfono  3056 


MARACAIBO 
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restone 


Más  Fuerte! 

Más  Resistente! 

Más  Seguro! 


ZULIA  MOTORS 

MARACAIBO 


LORENZO  BUSTILLOS  <fc  CA. 

CASA  MONTEMAYOR 
Las  ferreterías  que  ofrecen  a usted  el  mejor  surtido,  con  precios  bajos  y 

garantía  de  calidad. 

CASA  PRINCIPAL:  CAMEJO  A SANTA  TERESA  36  y 38. 
Teléfonos:  6455,  3133  y 21.525. 

SUCURSAL:  SOCIEDAD  A TRAPOSOS  N?  4. 

Teléfonos:  3360  y 3361. 


VELOS,  CORONAS.  CINTAS  Y 
ESTAMPAS  PARA  PRIMERA 
COMUNION. 

la  Casa  délas  Flores" 

FRENTE  A LA  PLAZA  BOLIVAR 

maracaibo 
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SELLOS  DE  CAUCHO 

Trabajos  Tipográficos,  Cua- 
dernos Escolares,  Boletas,  Ar- 
tículos para  Escritorio,  etc., 
en  la 

TIPOGRAFIA  “CARACAS” 

Muñoz  & Martín 

Traposos  a San  Jacinto,  20-5. 
Teléfono  72  72.  (Al  lado  de 
la  Casa  del  Libertador). 


Hermanos  García  Carias 

PAPELERIA  Y ARTICULOS  DE 
ESCRITORIO 

MAYOR  Y DETAL 

PLAZA  BARALT  No.  5 
APARTADO  DE  CORREOS  No.  413 
MARACAIBO,  VENEZUELA 
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I LA  RELIGIOSA 

Ofrece  a usted  vidrios  escarchados, 
Vidrios  planos,  Cañuelas,  Artículos 
para  regalos,  Perfumería,  Medias  £ 
de  todas  clases. 

Hnos.  Araujo  Belloso  J 
Plaza  Baralt.  — Teléfono  2288. 
Maracaibo 
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1 Daniel  Bríñez 

GRAN  DETAL  DE  VIVERES 
CAFE  MOLIDO  PURO 

HAGA  SUS  COMPRAS  EN  ESTA 
CASA  Y QUEDARA  SA- 
TISFECHO. 

CALLE  COMERCIO 

ESQUINA  CON  EL  MERCADO 
PRINCIPAL 

MARACAIBO 


CONTRA  RAQUITISMO  Y TRAS- 
TORNOS  DEL  CRECIMIENTO 

Emulsión  Vandissel 

LOS  NIÑOS  CRECEN  MEJOR 
CON 

Emulsión  Vandissel 
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JUGUETES 

Para  el  juguete  de  su 
niño  ocurra  siempre  a 

La  Amapola 


San  Jacinto  a Traposos,  N°  24. 
Especialidad  en  PIÑATAS. 
Teléfono  92.909 
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Fortalezca  la  economía  nacional  al 
hacer  sus  compras; 
prefiera  siempre  la 

JOYERIA  Y RELOJERIA 

d e 

RAMON  1RAGORRY,  hijo 

La  única  joyería  venezolana  en 

Maracaibo 

Ciencias  13,  Oeste  2.— Teléfono  3636 
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P.  AMITESAROVE 


ALMACEN  DE  VIVERES  Y FRUTOS  DEL  PAIS 

Teléfonos  Nos.  7334  - 7041  - 21.950 

Caracas  - Venezuela. 
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TISSOT 

El  Reloj  hecho  especialmente  para 
el  clima  tripical.  Su  exactitud  y du- 
rabilidad no  admiten  comparación. 
Visite  la  Joyería  de 

SALVADOR  CUPELO 

Frente  a la  Plaza  Baralt. 

MARACAIBO 


D(.  José 


i D'Ernpaije 


Cirujano 
Carabobo,  Este  1 N®  8 

TELEFONO:  3754 

MARACAIBO 
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FARMACIA  “EL  COLISEO” 

Servicio  rápido  y esmerado.  — Cui- 
dado especial  en  el  despacho  de  fór- 
mulas.   Surtido  completo  de  me- 

dicinas puras.  — Precios  conve- 
nientes. 

PINEDO  HNOS. 

Esquina  de  El  Coliseo. 

TELEFONOS  5685  y 7094 

Caracas 


Editorial 


HERMANOS  BELLOSO  ROSSELL 

Apartado  N°  I 0 1 
Maracaibo  - Venezuela 

Obras  de  instrucción  Primaria  y se- 
cundaria de  Autores  Venezolanos. 
Se  remite  gratis  nuestro  Catálogo. 

MARACAIBO 
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CUBRIA  Y Co.  SUCR. 

LA  CASA  MEJOR  SURTIDA  EN  ARTICULOS  PARA  CABALLEROS: 

CAMISAS  EN  TODOS  LOS  ESTILOS.  SOMBREROS  DE  LAS  MAR- 
CAS MAS  ACREDITADAS  DEL  MUNDO.  CASIMIRES  INGLESES  DE 
LOS  FABRICANTES  MAS  AFAMADOS. 

PERFUMERIA,  CORBATAS,  ROPA  INTERIOR,  PAÑUELOS. 

FRENTE  AL  CAPITOLIO.  TELEFONO  7495 

CARACAS  ^ 
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Farmacia  Santa  Sofía 

Farmacia  que  reparte  en  motocicletas 
Solicite  precios  eri  la 

Farmacia  Santa  Sofía 

. TELEFONOS  4040  y 8866 

SUELS  & CIA. 

¡j  Caracas  Esquina  Dr.  Paúl,  frente  al  Mercado. 
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[ PHILCO  ¡ 

Distribuidor  para  el  Zulla:  — 

i CARLOS  JAECER  Jr.  | 

¡ LA  PHILCO  | 

| Comercio  No.  1— Maracaibo  = 
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Numa  P.  León  & Cía.  Sucrs. 

FERRETERIA 
— : Y : — 
QUINCALLERIA 
— MERCANCIA  — 

MARACAIBO 


Ybarra 

Sello  de  calidad  en  todo  licor.  ANIS 
YBARRA  satisface.  YBARRA  XXX 
antesala  del  buen  humor. 

MARACAIBO 
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GALBAN  Hnos. 
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CALZADO  MARCA 

Duradero 
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■¡¡  MUEBLES,  CAMAS,  CUNAS  COLCHO- 
*■  NETES,  SOMBREROS,  MALETAS,  MA- 
S»  LET1NES,  ETC.,  ETC. 

í MARACAIBO 
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OFICINA  DE  ADMINISTRACION  DE  CASAS  DE  ALQUILER 

Prudencio  Perdomo  Delgado 

Atiende  además  al: 

COBRO  DE  INTERESES  HIPOTECARIOS, 

COMPRA  Y VENTA  DE  CASAS, 

NEGOCIOS  EN  GENERAL. 

Oficina:  Esquina  del  Coliseo,  N°  28.  — Teléfonos:  5029  - 8447. 


LA  FABRICA  NACIONAL  DE  VELAS  DE 
CERA  MARCA 

iéLA  ABEJTA” 

de  SANTIAGO  ESCOBAR  PONCE. 

Ofrece  velas  litúrgicas  para  el  Culto, 

* garantizando  CALIDAD  y DURACION. 
Cirios  y Hachetes  para  procesiones. 
Velas  para  Primera  Comunión. 

Velas  de  color  en  varios  estilos. 
Lamparitas  de  cera  para  reemplazar  el  aceite. 
‘‘LA  ABEJA’’  la  marca  preferida. 

Pida  sus  velas  a 

LA  ABEJA 

I)  E 

Velásquez  a Santa  Rosalía  No.  121. ' 
Teléfonos:  7596-7816.  — Caracas. 


SESENTA  MIL  BOLIVARES 

Ofrece  en  su  Primer  Premio  la  Lotería  de  Beneficencia  Pública  del  Distrito 

Federal,  en  su  sorteo  dominical 

SESENTA  MIL  BOLIVARES 

constituye  una  suma  suficiente  para  resolver  el  problema  de  la  vivienda  y ade- 
más proporcionarle  otras  comodidades  enheladas. 

SESENTA  MIL  BOLIVARES 

pueden  ser  suyos  con  jugar  billetes  del  sorteo  dominical  de  la 

Lotería  de  Beneficencia  Pública  del  Distrito  Federal 

BILLETES  DE  40  FRACCIONES 

Valor  del  Bilete:  Bs.  40.  — : — Valor  de  la  Fracción  Bs.  1. 

Jugando  Lotería  puede  usted  enriquecerse  y además  contribuir  al  sostenimien- 
to de  nuestros  Hospitales,  Sanatorios,  Casas  de  Corrección  de  Menores, 

Escuelas,  etc.,  etc. 


Dirección  y Administración^ 


REVISTA  MENSUAL  ILUSTRADA 

Con  aprobación  Eclesiástica  y de  la  Orden. 

Año  líí  — Setiembre  1941  — Num.  32 


AMPA  MISIONA! 
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Hermanita  Misionera  de  tosco  sayal,  blanca  toca» 
alma  pura,  corazón  grande.  . . Hermanita  Misionera,  de- 
licada y dulce,  Madre  y hermana  del  indio  que  sale  de 
la  selva  y llega  a tu  lado.  . . Hermanita  Misionera,  que 
llevas  un  volcán  de  amores  en  tu  pecho,  y una  llama  ar- 
diente en  tu  alma.  . . ¡Salve!  Yo  te  saludo  reverente,  te 
admiro  y te  bendigo.  Eres  el  ángel  de  la  caridad  en  me- 
dio de  la  selva;  eres  la  plegaria  que  se  desliza  entre  el 
bosque;  eres  la  heroina  del  cristianismo.  Tus  manos,  ma- 
nos blancas  y delicadas,  han  multiplicado  actividades  sin 
cuento  y acción  bienhechora.  Esta  acción  la  han  senti- 
do los  infieles,  que,  llagados,  enfermos,  comidos  de  una 
fiebre  ardiente,  cubiertos  de  costras,  llenos  de  miserias 

en  el  cuerpo  a tí  llegaron,  esperando  de  tí  una  caricia 

de  madre.  Y tú  no  has  sentido  repugnancia  para  curar- 
los. Has  hecho  más,  porque  a pie,  has  emprendido  lar- 
gas jornadas  para  visitar  las  rancherías  más  apartadas 
de  la  Misión  donde  viven  otros  indios.  A su  lado  lle- 

gaste también  con  la  sonrisa  en  los  labios;  con  ellos  ha- 
blaste para  decirles  muchas  cosas  a su  alma.  Y ellos 

te  comprendieron,  pues  les  hablabas  el  lenguaje  sencillo 
del  Maestro  bueno.  ¡Qué  grande,  qué  noble  es  tu  mi- 
sión, Hermanita  Misionera,  en  esas  apartadas  regiones! 
El  infiel  que  no  te  conocía,  quiso  venerarte  cual  si  fue- 
ras una  divinidad.  Y cuando  te  vió  desprendida  de  to— ^ 
do,  y desligada  de  lo  humano,  y que  lo  has  abandonado 
todo,  para  acercarte  a él,  ¡ah!  entonces  te  veneró  con 
más  cariño  y te  tomó  por  un  ángel.  Sí,  eres  el  ángel 
del  Evangelio. 

FRAY  XAYERIO 

CAPUCHINO 
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VENEZUELA  MISIONERA 


Qá  4 ti  de  la  Santa 
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“Otra  de  las  obras  que 
recomendamos  a todos  con 
el  mayor  entusiasmo  es 
la  de  Santa  Infancia , la 
cual  tiene  por  objeto  ase- 
gurar a los  niños  infieles 
en  el  peligro  de  muerte 
el  beneficio  del  bautismo'’. 
Así  se  expresa  Benedicto 
XV  en  su  Encíclica  sobre 
las  misiones  promulgada  en  30  de  noviembre  de  1919.  A lo  que  añade  el 
inmortal  Pío  XI:  “La  Santa  Infancia  tiene  como  fin  universalmente  cono- 

cido reclutar  nuestros  niños  y habituarlos  a depositar  su  óbolo,  sobre  todo 
para  el  rescate  y educación  católica  de  los  niños  infieles,  en  los  países  en 
que  se  desampara  o se  mata  a estos  pequeños” . 


He  comenzado  a emborronar  estas  cuartillas  sobre  una  obra  tan  inte- 
resante y por  otra  parte  que  cautiva  las  simpatías  de  los  niños,  trayendo  a 
« colación  la  autoridad  de  los  dos  grandes  Pontífices  que  han  hablado  al  mun- 
do sobre  las  misiones , para  que  desde  un  principio  comprendan  mis  lecto- 
res la  importancia  del  asunto. 

Las  escenas  de  horrible  carnicería  que  en  China  tenían  lugar  con  los 
niños,’  el  abandono  en  que  los  padres  de  familia  los  dejaban;  la  brutalidad 
al  arrojarlos  del  hogar,  exponiéndolos  en  la  cal  e pública  a la  fiereza  de 
los  perros  o para  que  sirvieran  de  mercancía  a hombres  criminales,  movió 
a muchas  almas  buenas  a organizar  entre  los  niños  de  las  naciones  católi- 
cas una  cruzada  misional  en  favor  de  esos  infelices,  que  morían  de  hambre, 
de  m seria  y de  necesidad,  y más  que  todo,  morían  sin  recibir  las  aguas 
xegenerad.oras  del  Santo  Bautismo. 

Es.  pues,  la  Santa  Infancia  una  cruzada  misional  interesante  y simpá- 
tica que  se  desenvuelve  entre  los  niños  de  las  naciones  católicas,  que  ya  go- 
zan del  beneficio  inestimable  de  la  fe,  para  que  acudan  en  auxilio  de  esos  mi- 
llones y millones  de  ñiños,  que  en  las  regiones  de  la  gentilidad  pasan  por  una. 
noche  obscura,  sufren  una  suerte  muy  triste  y a veces  cruel. 


VENEZUELA  MISIONERA 
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Interesante  y simpática,  he  dicho,  que  es  esta  cruzada,  ya  que  se  trata 
de  recoger  a esos  niños  abandonados,  para  introducirlos  en  el  seno  de  la 
Iglesia  católica,  y al  mismo  tiempo  salvar  su  vida  de  los  peligros  a que  con 
frecuencia  la  exponen  manos  criminales. 

Interesante  y simpática,  puesto  que  con  ella  nuestros  niños  llenan  de 
un  todo  los  deseos  del  buen  Jesús  al  decir  con  cariño  singular:  “Dejad  que  los 
niños  se  acerquen  a Mí”.  Este  es  el  clamor  que  viene  repitiendo  sin  cesar 
durante  veinte  siglos  consecutivos. 

Los  niños  del  mundo  católico  llevan  bien  grabadas  estas  palabras  en 
su  corazón  y por  eso  se  acercan  llenos  de  dulce  confianza  al  Maestro  que 
los  bendice  y abraza.  Pues  al  darse  cuenta  de  que  millones  y millones  de 
niños  como  ellos  no  conocen  a Jesús  ni  le  aman;  al  saber  que  son  millones 
los  que  viven  en  la  ignorancia  y el  error,  los  que  reciben  un  trato  brutal, 
y que  son  muchos  los  que  mueren  sin  el  Bautismo,  abandonados  en  medio 
de  las  calles,  sienten  conmoverse  las  fibras  más  delicadas  de  su  corazón  y 
se  compadecen  de  tanta  miseria  en  sus  compañeritos,  a los  que  comienzan 
a amar  y quieren  auxiliar  y de  hecho  auxilian  con  sus  limosnas  con  sus  do- 
nativos y sus  regalos. 

En  verdad,  que  si  alguno  sabe  responder  a los  llamamientos  que  se 
hacen  en  favor  de  las  Misiones,  preferentemente  para  auxiliar  a los  ni- 
ños indígenas  son  los  pequeñuelos  de  nuestras  cultas  cmdades  y de  nuestros 


A nuestros  suscrítores  del  Interior,  les 
rogamos  que  en  el  curso  de  este  Segundo  Semestre  vayan 
haciendo  los  pagos  de  la  revista,  con  el  fin  de  tener  arreglado 
este  asunto  con  tiempo. 


pueblos  Y si  su  ayuda  no  es  tan  intensa  y poderosa,  lleva  por  lo  menos  la 
nota  del  sacrificio  y de  la  buena  voluntad,  ejercitándose  desde  esa  tierna  edad 
en  la  práctica  de  la  virtud,  especialmente  de  la  caridad  cristiana,  ya  que 
esas  limosnas  que  aportan  a la  Obra  de  la  Santa  Infancia,  son  economías 
hechas  en  sus  gastos  ordinarios,  privándose  de  una  diversión,  de  un  placer 
o de  unos  dulces. 

Y a cambio  de  estos  pequeños  sacrificios  se  sabe  positivamente  que  es 
rescatado  un  niño  de  las  garras  del  demonio  y de  la  muerte,  lo  que  llena 
el  alma  de  indefinible  consuelo  e íntima  satisfacción. 

Y ¿cuáles  han  sido  los  frutos  positivos  de  esta  obra?  A esto  contesta 

la  Revista  de  la  Exposición  Misional  de  Barcelona:  Increíbles  parecen  los 
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frutos  logrados  por  esta  Obra  de  niños  en  los  años  de  vida  que  cuenta.  Al 
celebrar  sus  bodas  de  oro,  el  año  1893,  había  recaudado  la  Santa  Infancia 
85  millones  de  francos;  hasta  1929  subía  la  cifra  a 363  millones  de  francos. 
En  1939  repartió  la  Obra  entre  las  534  Misiones  que  subvenciona  22  mi- 
llones nueve  mil  francos”. 

“ Con  sus  limosnas,  escribe  ILLU MINARE,  sostiene  y ayuda  a 1.200 
orfanotrofios.  10.000  escuelas  de  niños,  dispensarios  y leproserías,  con  mi- 
llares de  niños  asistidos.  Asimismo  más  de  medio  millón  de  niños  deben 
todos  los  años  a la  Obra  el  rescate  y el  Bautismo” . 

Es  por  esta  razón  que  los  Vicarios  y Prefectos  Apostólicos  del  extremo 
Oriente  han  prodigado  frases  de  encomiástico  elogio  a esta  Obra,  declaran- 
do pública  y solemnemente,  ya  en  reuniones  sinodales,  ya  cada  uno  de  por 
sí  en  particular,  que  “la  Obra  de  la  Santa  Infancia,  Obra  apostólica  por 
excelencia,  es  la  que  ha  obrado  el  mayor  bien  en  China,  y es  digna  her- 
mana de  la  Propagación  de  la  Fe”.  “Los  residtados  obtenidos  por  la  San- 
ta Infancia  son  inmensos:  libra  de  una  muerte  segura  a miles  de  huérfanos, 
y envía  al  cielo  millones  de  ángeles”. 

Que  el  cielo  continúe  bendiciendo  esta  Obra  en  favor  de  los  niños,  y 
que  la  caridad  de  que  se  ven  animados  los  pequeñuelos  del  mundo  católico 
siga  cada  día  en  aumento. 

FR.  ANTONINO  M.  DE  MADRIDANOS. 

O.  F.  M.  Cap. 
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¿Cómo  resolvieron  los  Misioneros  la 
apremiante  cuestión  económica  en  sus 
puntos  principales,  alimento,  vestido, 
vivienda,  etc.,  de  los  indígenas  y de 
ellos  mismos? 

He  ahí  la  pregunta  que  dejamos 
pendiente  en  nuestro  artículo  ante- 
rior y a la  cual  vamos  ahora  a con- 
testar. 

Por  lo  que  hace  a la  manutención, 
los  Misioneros,  aleccionados  por  una 
larga  y dura  experiencia,  tomaron  una 
decisión  óptima  que  tuvo  espléndidos 
resultados,  y fuá  la  de  procurarse  al- 
gunas reses  vacunas  con  el  fin  de  fun- 
dar un  hato  en  las  vastas  regiones  de 
Guayana. 

Con  ese  objeto,  uno  de  los  Misio- 
neros de  la  expedición  del  año  1724 
— el  P.  Fr.  Tomás  de  Santa  Eugenia — 
con  arrojo  y valentía  lanzóse  a una  a- 
rriesgada  aventura  que  pudo  muy  bien 
haberle  costado  la  vida. 

Mientras  el  P.  Benito  de  Moya,  a- 
compañado  de  algunos  soldados,  se 
interna  en  las  inexploradas  selvas 
guayanesas  en  viaje  de  reconocimien- 
to, el  P.  Santa  Eugenia,  entonces  Pre- 


fecto de  las  Misiones,  emprende  una 
larga  y penosa  excursión  a través  de 
Los  Llanos,  desde  las  bocas  del  Caro- 
ni  hasta  las  Misiones  de  Cumaná  y 
Píritu,  sin  más  guía  que  una  brújula 
y teniendo  que  atravesar,  en  el  tra- 
yecto, numerosas  quebradas  y cauda- 
losos ríos.  Diríase  que  el  atrevido 
fraile  era  realmente  un  aventurero, 
estilo  Quijote;  y así  era  en  efecto,  pe- 
ro de  aquella  aventura  quijotesca  y 
heroica  tuvo  origen  la  fundación  de 
la  primera  Ganadería  de  la  región 
guayanesa,  inagotable  fuente  de  rique- 
za pecuaria  que  mantuvo  en  crecien- 
te prosperidad  las  Misiones  del  Caro- 
ní  durante  casi  una  centuria  y ahu- 
yentó el  terrible  flagelo  del  hambre 
en  los  ejércitos  republicanos  en  los  a- 
zarosos  días  de  la  campaña  emancipa- 
dora. 

Es  este  un  hecho  tan  importante, 
cpie  bien  merece  ser  conocido  con 
todos  sus  pormenores  y circunstan- 
cias. Dejemos  la  palabra  al  P.  Fr. 
Agustín  de  Olot,  uno  de  los  Misioneros 
que  llegaron  al  Orinoco  en  1724  en 
compañía  del  P.  Tomás  de  Santa  Eu- 
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genia.  Desde  el  pueblo  de  la  Purísi- 
ma Concepción  de  Suay  (Guayana) 
y con  fecha  3 de  enero  de  1744,  diri- 
gió al  Rey  dicho  Padre  Olot,  entonces 
Prefecto  de  las  Misiones,  un  Memorial 
o carta,  en  que,  entre  otras  cosas,  le 
decía  lo  siguiente: 

“Llegamos  I03  seis  Misioneros  en 
el  expresado  año  de  mil  setecientos 
y veinte  y cuatro,  sin  hallar  en  la 
Guayana  ni  rastro  de  la  Misión,  por 
haber  faltado  obreros  en  ella  muchos 
años;  y viendo  copiosa  mies  de  In- 
dios gentiles,  determinamos  empezar 
otra  nueva  fundación  de  Misiones,  fia- 
dos en  la  Divina  Providencia,  católi- 
co zelo  y poderosa  protección  de 
Vuestra  Magestad;  y pasado  un  año 
con  muchos  trabajos,  enfermedades  y 
muerte  de  un  Religioso  compañero, 
conocimos  evidentemente  que,  por 
ser  casi  continua  la  falta  de  manuten- 
ción, era  moralmente  imposible  per- 
manecer nuestra  nueva  fundación  y 
que  había  de  padecer  el  mismo  acci- 
dente de  las  pasadas,  pues  solos  cua- 
renta españoles  pobres  y miserables 
que  tenia  entonces  Guayana,  no  eran 
capaces  de  darnos  providencia  algu- 
na; urgentes  motivos  que  obligaron 
al  Reverendo  Padre  Prefecto,  Fray 
Tomás  de  Santa  Eugenia,  a pasar  con 
tres  hombres  a la  otra  banda  del  Ori- 
noco, dirigiendo  su  viaje  para  la  nue- 
va Barcelona  y Cumaná,  sin  conoci- 
miento de  camino  (que  entonces  no 
lo  había)  y guiándose  con  agujas  de 
marear. 


“Después  de  veinte  y siete  dias  de 
camino  por  muy  dilatadas  sabanas,  y 
acabados  los  bastimentos,  sin  saber 
donde  se  hallaban,  quiso  la  Divina 
Providencia  que  encontrasen  unos  in- 
dios que,  afables,  los  condujeron  a su 
pueblo,  desde  donde  los  guiaron  has- 
ta el  logro  de  su  viaje;  y noticiados 
nuestros  devotos  de  la  Nueva  Barce- 
lona y Cumaná  de  tan  nuevo  como 
extraordinario  viaje  y trabajosa  dili- 
gencia executada  para  el  mayor  ser- 
vicio de  Dios  y de  vuestra  Magestad, 
todos  ellos  contribuyeron  gustosos  y 
caritativos  a la  petición  de  dicho  Re- 
verendo Padre  Prefecto,  dándole  de 
limosna  hasta  cien  reses  vacunas  que, 
recogidas  de  varios  hatos  en  dos  me- 
ses, fueron  conducidas  a ésta  de  Gua- 
yana; y con  el  cuidado  y buena  dili- 
gencia, nos  ha  dispensado  la  Divina 
Providencia  ganado  suficiente  para 
la  manutención  de  los  Religiosos  Mi- 
sioneros, de  los  Indios  y nuevas  re- 
ducciones, y para  ocurrir  a las  ur- 
gencias de  vuestro  Real  servicio,  co- 
mo lo  executamos  después  en  la  in- 
vasión del  enemigo  Inglés,  en  el  año 
pasado  de  cuarenta,  dando  gratis  y li- 
benter  doscientas  reses  para  la  ma- 
nutención de  la  gente  del  socorro  que 
nos  vino  de  Cumaná,  con  que  sc^pu- 
dieron  mantener  cerca  de  doscientos 
hombres,  hasta  que  nuestro  Goberna- 
dor y Capitán  General,  Don  Gregorio 
Espinosa  de  los  Monteros,  pudo  por 
el  agua  dar  las  convenientes  provi- 
dencias”. 


rimmmmmmnnrsrinnnnmr^^ 

PANORAMA 

EL  DIARIO  DE  MAYOR  CIRCULACION 


En  el  Occidente  de  la  República 
Maracaibo. 
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Con  la  valiosa  adquisición,  obteni- 
da por  el  P.  Tomás  de  Santa  Eugenia 
en  las  provincias  de  Cumaná  y Bar- 
celona, y con  la  ayuda  personal  del 
Gobernador  de  Nueva  Andalucía,  Don 
Agustín  Arredondo  — quien  se  prestó 
a ir  a Guayaría  a recoger  los  indios  e 
instalar  el  Hato  de  los  Misioneros  en 
la  Misión  de  Santa  María  de  Yacua- 
rio,  hato  que  se  multiplicó  prodigio- 
samente en  años  sucesivos — quedó 
resuelta  favorablemente  la  cuestión 
económica  en  lo  referente  a la  ma- 
nutención de  los  indígenas  y Mi- 
sioneros. 

Pensaron  luego  los  Padres  en 
hacer  plantaciones  de  algodón, 
construyendo  al  mismo  tiempo  te- 
lares y enseñando  a las  indias  a hi- 
lar y tejer,  con  lo  cual  quedó  resuel- 
lo también  otro  problema:  el  del  ves- 
tido. 

A este  respecto,  el  Prefecto  de  la 
Misión,  en  un  informe  de  15  de  mayo 
de  1765,  hacia  constar  que  “en  esta 
provincia  abundan  los  tejedores  y 
carpinteros”,  y que  “en  las  más  de 
las  Misiones  hay  telares,  hasta  el  pun- 
to de  que  los  religiosos  vamos  vesti- 
dos de  bayetas  o paños  tejidos  aquí, 
y los  indios,  de  algodón,  que  ellos 
mismos  hilan  y tejen”. 

Es  de  advertir  que  cada  pueblo  de 
Misión  donde  había  pastos,  tenía  su 
hato  y labranza  común,  además  de  los 
conucos  particulares  de  cada  familia 
indígena.  Los  indios  trabajaban  tres 
dias  a la  semana  en  las  siembras  de  la 
comunidad,  devengando  el  jornal  se- 
ñalado; este  trabajo  duraba  sólo  cua- 
tro horas  en  la  mañana;  por  la  tarde 
y en  los  tres  días  restantes  se  ocupa- 
ban en  sus  propias  labranzas. 


Del  producto  o rendimiento  de  los 
conucos  comunes  se  hacía  la  siguien- 
te distribución : primeramente  se  a- 
bonaban  los  sueldos  a los  indios  que 
habían  trabajado  en  ellos;  con  el  re- 
manente se  atendía  a las  necesidades 
de  la  Misión  y se  proveía  a la  Procu- 
raduría  que  estaba  en  Caroní,  de  la 
cual  se  surtían  la  ciudad  de  Angos- 
tura y las  guarnicioses  de  los  Casti- 
llos, exportándose  cierta  cantidad  a 
Trinidad,  para  con  su  producto  com- 
prar herramientas  y demás  utensilios 
necesarios. 

Cada  familia  tenía  sus  bestias  y «>- 
tros  bienes  de  su  exclusiva  propie- 
dad, de  los  cuales  podía  disponer  li- 
bremente. Los  indígenas  hacian  ha- 
macas, vendían  cera  y aceite  de  tor- 
tuga y sabían  componer  un  especifi- 
co para  combatir  las  fiebres,  llamado 
amargo  de  Angostara. 

Para  el  transporte  a la  Procuradu- 
ría del  Caroní  de  los  productos  so- 
brantes de  cada  Misión,  existían  en 
todos  los  pueblos  recuas  de  muías 
de  carga,  las  que,  al  regresar,  condu- 
cían los  artículos  de  que  tenían  ne- 
cesidad. Don  Eugenio  Alvarado,  se- 
gundo perito  de  la  Comisión  de  Limi- 
tes con  el  Brasil,  cpie  vivió  algún  tiem- 
po en  la  Misión  del  Caroní,  hizo  de 
ella  grandes  elogios,  especialmente  de 
su  admirable  organización  económica 
en  la  provisión  de  alimentos,  ya  que 
producía  cuanto  había  menester  para 
el  remedio  de  sus  necesidades  ordi- 
narias, haciendo  la  vida  llevadera  y 
hasta  agradable. 

P.  C. 

O.  F.  M.  Cap. 
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Río  arriba 

Vamos  en  el  quinto  día  de  lucha  y brega. 

Con  la  ropa  mojada,  — la  tarde  anterior  fué  el  aguacero  de  marras, 
que  los  indios  atribuyeron  a enojo  de  los  Mavaritón  por  haber  mercado 
las  membas — , emprendimos  la  marcha.  A las  10  a.  m.  teníamos  ya  en 
la  margen  derecha  las  grandes  moles  de  Aradamba,  Uaikinimá  y Ma- 
ripak-tepui,  cerros  imponentes,  cubiertos  de  vegetación  hasta  la  cum- 
bre, salvo  algunos  escarpados  graníticos.  Mientras  en  el  salto  de  Uai- 
kinimá los  bogas  caleteaban  la  carga,  nos  dedicamos  a recoger  algunos 
jaspes  de  diversos  colores  que  las  olas  lanzan  contra  la  orilla  y acam- 
pamos junto  a un  mereyal,  donde  pescamos  un  morocoto  de  12  kilos,  que 
nos  abasteció  para  esa  noche  y la  mañana  siguiente. 

El  día  sexto  lo  primero  que  hicimos,  después  de  celebrada  la  Santa 
Misa,  fué  arrastrar  las  canoas  hasta  arriba  del  salto.  Se  reembarcaron 

las  cargas  y,  pre- 
vio desayuno,  rea- 
nudamos la  mar- 
cha con  tiempo  re- 
gular. Ibamos  hoy 
rumbo  sureste  por 
unos  cañones  lar- 
gos y apacibles  que 
parecían  lagunas. 
Luego  empezaron  a 
asomar  las  crestas 
de  Karapué  y Tu- 
kui  - uoki  - yén,  que 
más  adelante  deja- 
mos en  la  margen 
derecha,  y a las  3 
p.  m.  llegamos  al 
salto  de  Karapué, 
en  el  comienzo  de 

El  Piaimá,  esr>íritu  malo  aue  tanto  aterroriza  a los  la  serranía.  Otra 
indios  de  la  Gran  Sabana.  vez  las  cargas  a 
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tierra,  para  llevarlas  a la  parte  arriba  del  salto,  distante  unos  500  me- 
dros. Dejamos  las  curiaras  para  el  día  siguiente  y preparamos  los  ran- 
chos en  que  íbamos  a dormir  tranquilos,  porque  la  noche  estaba  serena 
y no  había  plaga. 

Pero,  bueno;  ¿ y qué  hay  de  los  indios?  dirán  los  lectores. 

Eso  mismo  dijimos  nostros  a los  bogas  al  ver  que  en  seis  días  no 
habíamos  encontrado  una  casita,  un  rancho.  Nos  aseguraron  que  en 
el  séptimo  los  encontraríamos  y esta  esperanza  nos  dió  alientos  para 
remontar  el  peligroso  raudal  de  Kapaehimá,  donde,  según  ellos,  han 
trambucado  muchas  curiaras.  La  nuestra  no  podía  con  la  fuerza  de  la 
corriente  y hubimos  de  soltar  el  remolque,  subiéndolo  los  bogas  “al  ca- 
bo”. 

A las  10  a.  m.  divisamos  una  casita  en  la  margen  izquierda  del  río, 
junto  a la  desembocadura  del  Azarí,  propiedad,  nos  dijeron,  del  indio 
Crespo,  mas  estaba  desierta.  Seguimos  viaje  y una  hora  más  tarde  nos 
metimos  por  la  quebrada  de  Parupa,  asegurándonos  los  bogas  que  allí  sí 
encontraríamos.  Encontramos  la  casa,  pero  vacía.  Tornamos  al  Pa- 
ragua  y a las  2 p.  m.,  sobre  la  margen  izquierda  del  río,  vimos  otra  ca- 
sa, propiedad  del  indio  sapé  Leoncito,  desierta  también. 


No  dejó  esto  de  causarnos  extrañeza.  ¿Estarían  más  arriba  en  al- 
guna fiesta  o lcachirí  ? . . . 

A poco,  unos  rastrojales,  asiento,  nos  dijeron,  de  indios  arutani,  y 
■con  este  motivo  también  nos  hablaron  de  ciertos  indios  pumkutó,  hoy 
'extinguidos,  que  habitaban  el  Paragua. 

A las  4 p.  m.  nos  metimos  por  Eine-parú,  río  de  la  Olla,  así  dicho 
porque  en  su  margen  izquierda  encuentran  los  indios  buena  tierra  para 
fabricar  ollas  y recipientes  de  barro. 

“¿Más  adentro  hay  indios?” — “¡Muchos!”,  nos  juraron. 


ROGAMOS 

ir  a nuestros  suscritores  de  Caracas  tengan  la  bondad  de  participarnos 
el  cambio  de  domicilio  para  mayor  facilidad  en  el  reparto  de  la  Revista. 

También  les  comunicamos  que  nuestro  cobrador  está  pasando  ya 
el  recibo  correspondiente  a la  suscripción  de  1941. 

-V  El  pago  puntual  de  la  suscripción  facilitará  la  buena  marcha  de  esta 
Administración. 
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Fuimos  y vimos...  ¡la  casa  vacía!  Algo  amoscado,  dije:  “pues  és- 
ta para  nuestro  albergue”,  y sin  permiso  de  nadie  me  colé  dentro.  ¡En. 
mala  hora!  Siento  un  picor  en  las  piernas;  salgo  a todo  escape  y la 
cantidad  de  pulgas  era  tal  que  las  barría  con  las  manos.  Preferí  dormir 
en  el  monte.  ¡Noche  de  Dios!  ¡cuánto  tardó  en  amanecer! 

Salimos  con  la  aurora.  Después  de  varios  trastornos  en  el  motor,, 
a la  1 p.  m.  divisamos  la  boca  del  Karún  y en  toda  la  punta  de  la  boca, 
una  pequeña  canoa  con  dos  indios,  los  cuales,  al  vernos,  se  escondieron 
entre  la  espesura.  Llegamos  hasta  ellos,  les  hicimos  salir  y preguntán- 
doles por  el  motivo  de  su  temor  nos  respondieron  que  un  indio  del  Ca- 
roní,  llamado  Rafael  Mundo,  había  pasado  hacía  algunos  días  contán- 
doles que,  afuera,  los  racionales  estaban  en  guerra  y que  iban  a venir 
en  busca  de  indios  para  que  les  ayudasen  a pelear;  por  eso  ellos,  teme- 
rosos, se  habían  escondido. 

¡Aquí  la  solución  del  misterio!  ¡Buen  recomendador  llevábamos  por 
delante!  Nuestro  enojo  fué  tal  que,  si  encontramos  al  indio  Mundo  ent 
aquellos  momentos,  le  condenamos  al  remo  por  todo  el  viaje  y un  día. 
más. 

Para  deshacer  el  embuste,  les  incorporamos  a nuestra  canoa,  Ies  ha- 
blamos fraternalmente,  les  dimos  bien  de  comer  y al  día  siguiente,  des- 
pués de  haberles  hecho  un  obsequio,  los  despachamos  a contar  a los  otros, 
que  no  había  tal  recluta  de  indios,  que  nosotros  éramos  gente  pacífica 
que  veníamos  a verlos  y a hacerles  regalos. 

Fuéronse  más  alegres  que  unas  pascuas  por  el  Paragua  arriba 
mientras  nosotros  remontamos  el  Karún  hasta  el  lugar  llamado  Ereve- 
nekén.  La  subida  fué  por  demás  dificultosa ; el  motor  no  pudo  funcio- 
nar en  muchas  partes  y una  vez  en  que  el  timonel  peleaba  contra  la  fuer- 
za de  la  corriente  se  le  quebró  el  remo;  la  resistencia  que  ponía  le  sac<> 
de  la  curiara  cayendo  en  medio  del  chorro  que  lo  lanzó  contra  unas  pie- 
dras y a ellas  debió  su  salvación. 

Dos  días  tardamos  en  llegar  a Erevenekén ; sobre  la  margen  dere- 
cha un  rancho  en  piernas  deshabitado;  saltamos  a tierra,  miramos  a un 
lado  y a otro  y por  el  fondo,  de  entre  la  espesura,  vemos  aparecer  dos 
indios,  los  cuales  reconocieron  a uno  de  nuestros  bogas  y trabaron  con- 
versación con  él.  Según  nos  dijo,  lo  que  más  les  intrigaba  y reiterada- 
mente le  preguntaron  era  si  nosotros  éramos  gente  buena  o mala  y qué 
íbamos  buscando.  La  situación  no  dejaba  de  ser  un  poco  difícil  para 
nosotros  por  desconocer  el  idioma  de  ellos  y porque  el  intérprete  tam- 
poco tenía  noticia  clara  de  nuestra  misión.  Resistíanse  al  principio, 
mas  al  fin  accedieron  a llevarnos  hasta  su  casa.  Nos  metimos  por  el 
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túnel  que  minaba  la  espesura,  caminamos  cien  metros  y sobre  uq  mon- 
tículo limpio  y despejado  yacía  la  churuata,  albergue  de  27  indios  de  tri- 
bu sapé,  distribuidos  en  las  siguientes  familias:  Puerevarí  y su  mujer 
Tunaiuada  con  dos  hijos,  Mayarú  y su  mujer  Chikí  con  dos  hijos,  Yei- 
pá  y su  mujer  Ayuk-umé  con  dos  hijos,  Uaikurén  y su  mujer  Chorumá 
con  dos  hijos,  Ayín  viuda  con  tres  hijos,  Paiva  (ausente)  y sus  dos  mu- 
jeres Pueré  y Acho  sin  hijos,  Uan  y su  mujer  Pijó  con  dos  hijos.  Era 
■curioso  el  fogón  en  todo  el  centro  con  tres  enormes  troncos  que  se  ati- 
-zaban  mutuamente.  El  cabeza  o jefe  de  la  casa  había  muerto  por  aque- 
llos días  de  muerte  repentina,  — según  ellos  le  había  matado  Kanaima — r 
y le  tenían  enterrado  dentro  de  la  misma  choza  donde  vivían,  y encima 
de  la  choza  había  palos  quemados  con  manifiesta  señal  de  que  de  cuan- 
do en  cuando  prenden  allí  fuego.  Como  aún  estaban  algo  recelosos  o 
desconfiados,  no  quisimos  dormir  en  su  casa  para  no  causarles  inquie- 
tud y nos  fuimos  a pasar  la  noche  en  el  ranchito  del  puerto. 


Fr.  Baltasar  de  Matallana. 
O.  F.  M.  Cap. 


DIBUJOS 

FOTOGRABADOS 

ETIQUETAS 

CLISES 


Monjas  a San  Francisco,  N°  11  (Altos). 
Apartado  ?.31  : 


Teléfono  4050. 
Caracas 
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Cuentes  i}  ^tíadicienes 

de  tes  jndi 


íes  yuahaunes 


NEBU  TIDA  ARAISA  IMAYA  MIQUITANE  NA.RUAE. 
TAYJESE  TIDA  JOJUNAE  JECUNU  A CABE  AISIA 

Cómo  una  india  quemó  con  un  tizón  a un  indio  que  fué  a visitarla  de  noche; 


Ninas  de  la  Misión  del  Caroní  en  una  representación  escénica. 

Hubo  un  indio  que  vivía  tranquilamente  con  su  mujer  y sus  mu- 
chachitos; pero  una  noche,  después  que  se  durmieron  todos,  salió  a es- 
condidas a pasar  un  rato  con  una  mujer  que  vivía  sola  en  una  casita. 

Cuando  estaba  llegando  a la  puerta  del  ranchito,  aquella  mujer  se 
dió  cuenta  de  que  alguien  se  acercaba  y dijo  en  voz  alta:  Si  es  gente  lo 
que  oigo,  que  pase  adelante.  El  indio  quedó  inmóvil  y nada  contestó. 

Segunda  vez  volvió  a repetir  la  india : Si  es  alguna  persona  la  que 
oigo,  puede  entrar  en  la  casa ; pero  el  indio  quedó  en  completo  silencio- 
indignada  y temerosa  la  mujer  dijo  por  tercera  vez:  Si  eres  gen- 
te y no  pasas  te  doy  con  un  tizón  en  la  cara.  Como  ni  por  esas  el  indio 
dijo  palabra,  creyendo  la  mujer  que  sería  algún  fantasma,  salió  con  un 
tizón  en  la  mano  y le  dió  un  golpe  en  la  frente  al  pobre  indio. 

El  hombre,  al  sentirse  quemado  en  la  cara,  volvió  corriendo  a sil 
casa,  y fingiendo  que  tenía  hambre,  despertó  a su  mujer  y le  dijo:  ¿Tie- 
nes por  ahí  un  poco  de  yuruma  cruda,  para  yo  asarla  y comerla  ca- 
liente? 
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— No  hay  nada,  contestó  la  mujer.  Sólo  queda  un  poquito  en  ese 
mapire  para  los  muchachitos. 

Descolgó  el  hombre  el  mapire  y sentóse  junto  al  fuego,  simulando 
que  asaba,  masticando  alguna  vez;  pero  lo  que  masticaba  eran  carbo- 
nes, al  mismo  tiempo  que  untaba  la  herida  de  la  frente  con  la  yuruma 
fresca. 

Antes  de  acostarse  dijo  a la  mujer:  Como  ya  no  queda  nada,  ma- 
ñana temprano  voy  a buscar  más  al  morichal.  El  indio  se  acostó;  pe- 
ro como  estaba  quemado  y trasnochado  amaneció  profundamente  dor- 
mido. En  vista  de  que  no  se  levantaba  lo  fueron  a despertar  y le  in- 
creparon: ¿No  dijiste  que  ibas  al  morichal  tempranito? 

El  indio  asustado  y temeroso  de  que  le  vieran  la  herida,  se  levantó 
con  presteza,  cogió  el  hacha,  el  machete  y el  mapire  y se  fué  derecho  al 
morichal. 

Después  de  un  rato  fueron  detrás  algunas  mujeres  a llevarle  la  co- 
mida. Lo  llamaron  a comer,  pero  él  no  quería  ir  a donde  ellas  estaban. 

Sospecharon  alguna  cosa  las  indias  y se  decían:  ¿Qué  tendrá  que 
no  quiere  venir?  Fuéronse  a donde  él  estaba  con  la  comida  en  la  mano  y 
le  ayudaban  a recoger  la  yuruma  que  sacaba ; pero  él  siempre  volvía  la 
cara  para  otro  lado. 

Ellas  más  intrigadas  con  esto,  decían:  ¿Qué  le  pasará?,  ¿cómo  nos 
arreglaremos  para  verle  la  cara? 

El  indio  había  puesto  hojas  secas  como  señal,  por  donde  tenía  que 
regresar.  Allí  se  escondió  su  mujer,  y cuando  regresaba  cerca  su  ma- 
rido, hizo  ruido  en  las  hojas.  El  indio  miró  instintivamente  para  el 
lugar  de  donde  salía  el  ruido,  y la  mujer  pudo  entonces  verle  la  cara  y 
exclamó:  ¡Ay!  ¡Ay!  si  tiene  llagas! 

El  hombre,  cuando  se  vió  descubierto,  dijo  que  se  había  caído  de 
un  árbol  y que  se  había  golpeado  la  frente. 

Las  mujeres  le  lavaron  la  herida  con  agua  caliente  y le  echaron  yu- 
ruma fresca. 

Después  que  Henaron  los  mapires  volvieron  todos  a casa. 

De  esta  manera  supo  encubrir  el  indio  su  salida  nocturna  a escon- 
didas de  su  mujer,  y desde  tnonces  no  salió  más  de  su  casa  de  noche. 

NOTAS  EXPLICATIVAS: 

Este  cuento,  que  tiene  apariencias  de  ser  una  historia  verdadera, 
es  una  demostración  de  que  entre  los  indios,  a pesar  de  su  abandono  y 
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de  su  libertad  en  las  acciones,  hay  ciertas  normas  de  moralidad  que  no 
se  infringen  descaradamente,  sino  a escondidas  y con  la  vergüenza  con- 
siguiente al  ser  descubiertos  los  infractores. 

Prueba  de  ello  es  el  indio  de  nuestra  narración  y la  astucia  y ha- 
bilidad con  que  supo  encubrir  sus  andanzas  nocturnas.  Entre  ellos,  no 
obstante  darse  frecuentes  casos  de  infidelidad  conyugal,  suelen  repro- 
bar y castigar  este  hecho,  como  lo  hacen  con  muy  poca  frecuencia  en 
otras  ocasiones. 

Puede  notar  aquí  el  curioso  lector  el  modo  que  tienen  para  curar 
heridas.  Lavan  éstas  con  agua  caliente  y después  las  cubren  con  yuru- 
ma  fresca,  como  si  dijéramos  con  una  pomada  de  almidón;  pues  la  yu- 
ruma  fresca  es  un  almidón  suavísimo  y finísimo  altamente  refrescante. 

Fr.  Alvaro  de  Espinosa. 

Mis.  Capuchino. 

(Phohibida  la  reproducción). 


El  anhelo  de  toda  madre  es  ver 
desarrollar  a sus  hijos  sanos  y fuer- 
tes y usted  lo  verá  colmado  tam- 
bién si  da  a sus  niños 
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la  que  con  el  poder  de  sus  vitami- 
nas contenidas  en  su  base  de  ACEI- 
TE de  hígado  de  bacalao,  es  la  me- 
jor ayuda  a los  organismos  débi’.es 
y raquíticos 

Se  vente  en  todas  las  farmacias  de 
Venezuela. 


LABORATORIOS  BELLOSO 


Maracaibo 
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1. — Misión  de  Zanzíbar  del  Sur. — La  Congregación  Benedictina  de  San- 
ta Otilia  — fundada  en  1884  por  el  Rvdo.  P.  Andrés  Amrhein,  de  la  Con- 
gregación Benedictina  de  Beurón — fué  misionera  desde  sus  principios.  Ya 
en  1887,  por  disposición  de  la  Sania  Sede,  se  hizo  cargo  de  la  Prefectura 
Apostólica  de  Zanzíbar  del  Sur,  en  el  Territorio  Tanganica  (Africa) . 

El  mismo  año  se  embarcaron  — rumbo  a Daressalam,  capital  de  la  an- 
tigua posesión  alemana — 1 Padre,  1 Clérigo,  8 Hermanos  y 4 Hermanas,  con 
el  fin  de  establecer  una  estación  rr/.sionera,  con  escuelas,  talleres  y agricul- 
tura, en  Pugu,  distante  varios  kilómetros  de  Daressalam. 

Aquellos  primeros  esfuerzos  de  les  abnegados  misioneros  no  tuvieron 
éxito  feliz,  a causa  de  un  levantamiento,  contra  el  apenas  iniciado  gobierno 
colonial,  de  los  árabes  de  la  costa  africana,  quienes  dedicándose  al  lucrativo 
negocio  de  compra  y venta  de  negros  esclavos,  temían  perderlo  al  encargar- 
se los  blancos  del  gobierno  de  aquella  región.  A consecuencia  de  la  suble- 
vación, Pugu  fué  quemada,  2 Hermanos  y 1 Hermana  asesinados,  cayendo 
otros  misioneros  en  peder  de  los  árabes.  Eran  las  primeras  víctimas  que 
regaban  con  su  sangre  aquel  incipiente  campo  misional. 

Después  de  pacificada  la  costa  de  la  Colonia,  los  misioneros  pudieron 
hacer  sus  fundaciones  en  Daressalam  y campos  cercanos,  en  Kurasini,  edu- 
cando e instruyendo  a los  niños  esclavos,  libertados  por  compra  en  los  mer- 
cados vecinos. 

Como  testigos  de  la  hermosa  labor,  entonces  realizada,  se  conservan^ 
todavía  allí  cocotales,  jardines,  ganaderías,  buenos  y modernos  edificios  — en- 


JtliÁicneó  de  la  Lón^eqaciéa  benedictina  de  Sta.  Otilia 
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tre  los  que  sobresale  la  gran  catedral  de  Daressalam,  la  más  bella  de  la 
costa  oriental  de  Africa — que  construyeron  los  Hermanos  benedictinos  con 
sus  peones  y maestros  negros,  instruidos  y dirigidos  por  los  misioneros. 

2.  — Se  erige  en  Vicariato  Apostólico. — La  Prefectura  de  Zanzíbar  del 
Sur  progresó  tanto  en  años  sucesivos,  que,  en  1902,  fué  erigida  en  Vicariato 
Apostólico,  cambiando  entonces  el  nombre  de  Zanzíbar  del  Sur  por  el  de 
Daressalam,  ciudad  que  se  convirtió  en  sede  del  Vicario  Apostólico.  Ya 
para  entonces  había  pasado  el  tiempo  “glorioso”  de  los  árabes  de  la  costa 
y de  Zanzíbar,  infames  cazadores  y traficantes  de  los  pobres  negros.  Estos, 
al  ser  dominadas  aquellas  regiones  por  el  gobierno  colonial,  gozaron  ya  de 
paz  y tranquilidad,  al  menos  en  el  territorio  costero. 

3.  — Las  lenguas  indígenas. — Una  cosa  buena  hicieron  los  árabes  en  Tan- 
ganica  y otras  comarcas  de  la  costa  oriental,  y fué  el  haber  introducido  ahí 
la  lengua  Kisuaheli,  que  es  hoy  la  oficial  del  gobierno,  de  las  escuelas  y de 
las  misiones;  medida  ésta  que  trajo  ventajas  enormes,  si  se  considera  que 
en  algunas  aldeas  se  hablan  dos  y hasta  tres  idiomas  distintos,  a causa  de 
reunirse  a veces  en  un  mismo  lugar  diversas  tribus  indígenas.  Al  no  exis- 
tir una  lengua  común  y oficial,  los  misioneros  se  verían  obligados  a estu- 
diar nueva  lengua  siempre  que  fueran  trasladados  a otra  misión. 

Esto  no  obstante,  algunos  Padres  aprendieron  las  lenguas  de  diversas 
tribus,  dándose  al  caso,  en  cierta  ocasión,  de  que  un  misionero  dominaba 
tan  bien  una  de  ellas,  que  los  negros  afirmaban  haberles  robado  su  idioma. 

El  uso  de  la  lengua  común  en  Tanganica  y colonias  vecinas  facilita  mu- 
cho la  publicación  de  toda  clase  de  libros  de  enseñanza,  catecismos,  perió- 
dicos, Historia  Sagrada,  Biblias,  Devocionarios  interdiocesanos,  etc.,  etc.  So- 
bre el  particular  se  han  tomado  acuerdos  entre  los  Vicarios  Apostólicos  de 
Tanganica,  en  las  conferencias  episcopales,  celebradas  en  distintas  ocasio- 
nes, en  Daressalam. 

Para  el  año  1910  corría  ya  impreso  el  Devocionario  Diocesano  del  Vi- 
cariato Apostólico  de  esa  ciudad,  el  cual,  entre  otras  cosas,  contiene  varie- 
dad de  cánticos  religiosos,  poetizados  por  una  Hermana  usando  melodías 
alemanas,  francesas  e inglesas.  Este  devocionario  fué  adoptado  por  otros 
Vicarios  Apostólicos  de  Tanganica ; lo  mismo  puede  decirse  con  respecto 
al  Catecismo,  compuesto  al  estilo  europeo. 

Es  de  observar  que  la  lengua  kisuaheli,  es  la  de  los  wasuaheli  de  las 
costas  orientales  de  Africa.  Los  wasuaheli  son  negros  que  provienen  de  la 
mezcla  de  las  tribus  bantúes  con  los  árabes,  y su  lengua  tiene  por  centro 
la  isla  Zanzíbar,  en  otro  tiempo  también  centro  de  comercio  de  esclavos, 
habiéndose  formado  del  árabe  y de  las  lenguas  de  las  tribus  bantúes,  y pro- 
pagándose hasta  el  interior  de  Tanganica  y de  las  colonias  vecinas  por  me- 
dio del  comercio  de  los  árabes  y de  los  wasuaheli,  especialmente  por  el  trá- 
fico y caza  de  esclavos. 

4.  — Otro  levantamiento. — El  año  1905  estalló  un  levantamiento  de  las 
tribus  paganas  del  sur  de  Tanganica  contra  la  raza  blanca  en  general.  Aque- 
lla revuelta  se  llamó  majimaji  (agua) , porque  los  dirigentes,  unos  hechice- 
ros, repartieron  agua  hechizada  entre  los  rebeldes,  para  que  les  hiciera  in- 
vulnerables o los  resucitara  pronto,  si  llegaban  a morir  en  el  combate.  Con- 
fiando en  sus  hechiceros,  pelearon  los  indígenas  con  valor  temerario  e in- 
dómito, cayendo  muertos  en  masa  delante  de  las  ametralladoras  de  las  tro- 
pas coloniales,  que  estaban  dentro  de  sus  fortificaciones  de  palizadas,  etc. 
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Aquella  revolución  destruyó  parte  de  la  obra  progresista  de  los  misio- 
neros católicos  y protestantes.  De  la  misión  benedictina  fueron  quemadas 
4 estaciones,  y asesinados  el  Vicario  Apostólico,  1 Padre,  2 Hermanos  y 3 
Hermanas;  otros  misioneros  pudieron  ponerse  en  salvo,  huyendo  con  la  ayu- 
da de  sus  cristianos. 

Una  verdadera  desgracia  fué  la  muerte  del  Vicario  Apostólico  y de  sus 
compañeros,  quienes  se  hallaban  de  viaje  por  el  interior  del  país,  en  re- 
giones completamente  paganas  y mahometanas.  El  gobierno  había  man- 
dado aviso  a los  misioneros  por  medio  de  exploradores  mensajeros,  anun- 
ciándoles la  situación  peligrosa  de  aquella  región,  a fin  de  que  regresaran 
en  seguida  a la  costa.  Pero  el  Vicario  Apostólico,  siendo  un  tirador  exce- 
lente aue  había  ganado  ya  primeros  premios  en  concursos  de  tiro  con  ofi- 
ciales del  ejército  y sobre  todo  confiando  en  su  calidad  de  apóstol  de  la  paz 
y en  el  ambr  que  le  profesaban  todos  los  indígenas  y aun  los  no  sometidos  al 
gobierno  colonial,  quiso  tener  una  conferencia  con  los  sediciosos  a los  que 
encontró  en  su  camino.  Según  los  testigos  negros  del  séquito  de  Su  Excia. 
que  lograron  escaparse,  los  rebeldes  asesinaron  al  Obispo  antes  de  poder 
hablar  palabra  alguna  con  ellos.  Probablemente  habían  convenido  los  mi- 
sioneros en  no  defenderse,  ni  disparar  un  solo  tiro,  prefiriendo  la  conferen- 
cia para  convencer  a sus  enemigos  de  las  rectas  intenciones  que  animaban 
tanto  al  Prelado  como  a sus  compañeros. 

Los  cristianos  no  participaron  en  aquella  rebelión,  y los  árabes  y wa- 
suaheli  se  mostraron  muy  prudentes,  por  lo  menos  en  apariencia,  no  toman- 
do parte  en  acción  alguna  enemiga. 

Después  de  la  guerra  maijmaji,  comenzó  un  nuevo  periodo  para  la 
Misión  Benedictina,  el  cual  pudiera  llamarse  periodo  escolar;  pues  aunque 
el  Vicariato  había  tenido  antes  escuelas  florecientes,  las  niñas  generalmente 
rehusaban  asistir  a las  clases  y algunas  tribus  se  mostraban  recelosas  y re- 
servadas respecto  a la  Misión ; pero  después  de  la  revuelta  de  1905  las  co- 
sas cambiaron  completamente  y de  una  manera  en  extremo  consoladora. 

(Continuará) . 

P.  CORNELIO  VOGL 

O.  S.  B. 
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NO  MAS  BROCHAS! 

Crema  de  Afeitar 

Gillette 

EMOLIENTE-NO  IRRITA 
REFRESCA 
EL  CUTIS 


Agente  Exclusivo:  JESUS  ECHEVERRIA  G.  Altagracia  a Cuartel  Viejo  N?  28. 

Teléfono  7965.  Apartado  291.  Caracas. 
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VI 


hagan  otros;  suplicándome  mandase- 
dar  orden  en  ello. 


Convento  de  Caracas 
(Continuación) 

2. — Noticias  y documentos  primiti- 
vos. — Muy  escasas  son  las  noticias 
que  tenemos  sobre  el  primitivo  con- 
vento. Consta  sí  que  era  de  humil- 
de construcción  o de  “tapias  no  du- 
rables”, como  hemos  visto.  Algunos 
años  después  de  instalado,  el  P.  Fr. 
Francisco  de  Rojas,  Procurador  Gene- 
ral de  la  Orden  en  la  Provincia  de 
Venezuela,  hizo  una  exposición  al 
Rey  en  la  que  pintaba  muy  al  vivo  el 
estado  precario  de  los  monasterios 
franciscanos  que  había  fundados  en 
dicha  provincia,  los  cuales  eran  “de 
paja  y están  a riesgo  de  caerse”;  ob- 
teniendo la  respuesta  favorable  que 
se  contiene  en  la  Real  Cédula  siguien- 
te: 

“El  Rey. — Mi  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia de  Venezuela. 

“Fr.  Francisco  de  Roxas,  de  la  Or- 
den de  S.  Francisco,  en  nombre  y co- 
mo Procurador  Gral.  de  la  dicha  Or- 
den de  su  Provincia,  me  ha  hecho  re- 
lación que  los  Monasterios  de  la  dha. 
Orden  qe.  hay  fundados  en  esta  Pro- 
vincia son  de  paja  y están  a riesgo 
de  caerse,  y así  está  en  ellos  el  Santí- 
simo Sacramento  con  mucha  indecen- 
cia y conviene  se  haga  como  se  re- 
quiere que  sean,  y que  demás  de  los 
que  así  hay  fundados,  es  necesario  se 


“Y  habiéndose  visto  por  los  de  mí 
Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado 
que  debía  de  mandar  dar  esta  mi  Cé- 
dula, por  la  cual  os  mando  que  pro- 
beais  que  los  dhos.  Monasterios  de  la 
dha.  Orden  de  Sn.  Francisco  que  es- 
tán comenzados  en  esa  Provincia,  se 
acaben  como  convenga,  y que  se  ha- 
gan de  nuevo  los  que  demás  de  ellos 
conviniere  y fueren  necesarios,  te- 
niendo cuenta  de  que  sean  humildes 
y no  haya  en  ellos  superfluidad,  y 
que  la  costa  se  reparta  en  esta  mane- 
ra : Que  en  los  pueblos  que  estubie- 
ren  en  mi  Corona,  se  hagan  de  mi 
Hacienda,  ayudando  a la  obra  los  In- 
dios de  los  tales  pueblos,  y en  los 
pueblos  de  encomendados  a personas 
particulares,  a mi  costa  y del  enco- 
mendero, y también  ayuden  los  In- 
dios de  los  tales  pueblos  encomenda- 
dos; y toméis  de  ellos  el  cuidado  que 
combiene.  advirtiendo  que  en  un  pue- 
blo ni  en  la  comarca  del,  no  se  haga 
mas  de  un  Monasterio  de  la  dha.  Or- 
den; que  por  esta  mi  Cédula  mando  a 
los  mis  oficiales  de  esta  tierra  que 
de  lo  que  de  mi  hacienda  se  hubiere 
de  pagar  para  el  dho.  efecto  y con- 
forme a lo  sobredicho,  lo  paguen  lue- 
go, y avisarme  heis  de  lo  que  en  ello 
se  hiciere. 

“Fecha  en  El  Pardo  a once  de  No- 
bre.  de  mil  quinientos  y ochenta  y sie- 
te años. — Yo  el  Rey. 
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Por  mandado  del  Rey  nuestro  Se- 
ñor (cjue  Dios  guarde),  Juan  de  Iba- 
rra”.  (1) 

Para  la  fecha  de  esta  Real  Cédula 
de  Felipe  II,  ya  estaban  fundados  los 
conventos  franciscanos  de  Barquisi- 
meto,  Tocuyo,  Carora  y Trujillo,  ade- 
más del  de  Caracas,  y a ellos  debió 
alcanzar  la  ayuda  del  Monarca,  de  la 
que  seguramente  todos  necesitaban 
por  igual.  El  anterior  documento  tra- 
zó las  normas  (pie  debían  seguirse 
también  en  la  construcción  de  nuevos 
monasterios  de  la  Orden  Seráfica  en 
el  territorio  de  la  provincia  de  Ve- 
nezuela. 

En  la  reunión  del  cabildo  de  Cara- 
cas, habida  el  27  de  enero  de  1592, 
“se  trató  y platicó  sobre  que  los  Frai- 
les del  Combento  de  Señor  San  Fran- 
cisco de  esta  Ciudad  tienen  mucha 
necesidad  de  q.  se  abra  una  cosina 
que  tienen  en  el  dho.  Combento  por 
no  tener  en  que  aderezar  la  comida, 
y que  se  repartiese  entre  los  vecinos 
encomenderos  el  cuidado  que  se  aca- 
be la  dicha  cosina;  y después  de  se 
áuer  platicado  sobre  ello,  se  cometió 
al  Alcalde  Gomes  de  Silua  y a Andrés 
Machado,  rejidor,  para  que  bean  por 
bistas  de  ojos  la  dicha  cosina  y la 
necesidad  que  tiene  y la  consierta  con 
una  persona  que  se  obligue  a abrirla 
y hazer  la  demas  obra  en  ella  y q.  se 
sacara  de  limosna  lo  que  montare  pa- 
ra que  se  pague”.  (2) 

(1)  Libro  de  Fundaciones,  Testamentos  y Es -r 

■critura  s,  Fo!.  I.  (Manuscribo  del  antiguo  con- 
vento de  San  Francisco,  de  Caracas,  el  cual 
contiene  numerosos  documentos,  muy  importan- 
tes para  la  historia  de  dicho  ccnvonto  y tam- 
bién para  la  de  Caracas).  Bueno  será  consignar 
ao.uí  lo  que  solía  referir  el  Fr.  Carlos  de 

Arrambide  — del  cual  hablaremos  más  adelante — , 
a saber:  que  por  tra-  ición  se  sabía  que  San 

Francisco  Solano,  a su  paso  vara  el  Perú,  en 
1588,  visitó  a los  franciscanos  de  Caracas,  sus 
hermanos,  con  los  que  pasó  algunos  días. 

(2)  Boletín  de  la  Academia  Nacional  de  la 
Jíistoria,  Nv  20,  octubre  de  1922,  pp.  173-74. 


En  el  Cabildo  de  27  de  abril  del 
mismo  año  92,  se  acordó  además  dar 
de  limosna  al  expresado  convento  un 
negro  llamado  Antón,  propio  del  Ca- 
bildo (3). 

1 res  años  más  tarde,  o sea  en  1595, 
existía  ya  una  Memoria  de  Misas  en 
la  Iglesia  de  San  Francisco,  fundada 
por  don  T omás  de  Ledesma  y consis- 
tente en  trescientos  pesos  de  capital, 
para  la  celebración  de  tres  misas  can- 
tadas, una  el  día  de  la  Santísima  Tri-‘ 
nidad,  otra  en  la  fiesta  de  Todos  los 
Santos  y la  tercera  en  la  de  la  Inma- 
culada Concepción.  Doña  Catalina 
Mejia  de  Villanueva  fundó  también  o- 
tra  Memoria  en  1 C 04,  para  que  se  ce- 
lebrase una  festividad  en  honor  de 
San  Diego,  cuya  imagen  había  ella 
regalado  al  convento.  Así  consta  to- 
do del  libro  “Becerro”,  donde  apare- 
cen otras  numerosas  fundaciones  o 
Memorias  piadosas,  establecidas  en  los 
siglos  XVII  y XVIII.  (4) 

hr.  Cayetano  de  Carrocera. 

O.  F.  M.  Cap. 


(3)  Boletín  cit.  N?  20,  p.  182. 

(4)  Becerro  o Protocolo  de  las  Memorias  per- 
ífonos que  sirve  este  Convto.  de  la  Inmacula- 
da Concepción  de  N.  Sa.,  de  esta  Ciudad  de  Ca- 
racas, matlado  hacer  pr.  el  V.  Difinitorio  de 
ceta  Sta.  Provincia...  ideado,  formado  y escri- 
to de  comisión  del  V.  Difinitorio.  por  Fr.  Ma- 
nuel de  Jesús  Nazareno,  Religioso  Lego,  a 9 . da 
1773. — Cuando  nosotros  revisamos  esta  enorme 
infolio,  hace  añes,  se  conservaba  en  la  Biblio- 
teca y Archivo  de  la  Universidad  Central:  des- 
pués se  habló  de  su  extravío,  pero  parece  que 
últimamente  se  encontró.  El  redactor  ce  este 
libro  “Becerro”  del  convento  franciscano,  ce  lla- 
maba Fr.  Manuel  de  Jesús  Nazareno  Zidardia, 
quien  por  muchos  años  filé  Revisor  de  Archivos 
en  la  Provincia  de  Santa  Cruz  de  la  Española 
y Caracas : y en  el  Archivo  del  Arzobispado  de 
esta  ciudad  se  conservan  mucho;  documentos, 
memorias,  libros  becerros,  etc.,  ve  los  convento^ 
franciscanos,  escritos  por  el  referido  Hermano 
Zidard'a. 
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LA  LIMOSNA  DE  LA  DICHA  Y COMO  SE  DISTRIBUYE 


También  a los  indiecitos  clel  alto  Orinoco  les  gustan  los  juguetes.  Y 
hasta  tienen  sus  preferencias.  Por  ejemplo,  les  encantan,  sobre  todo,  las  flau- 
tas. las  pelotas,  las  zarandas,  los  rompecabezas,  las  metras,  las  bombitas,  los  ca- 
ballitos, los  juegos  de  lotería,  etc.,  etc.  En  una  palabra,  tienen  preferencia  por 
cualquier  clase  de  juguetes;  por  el  primero  que  les  llegue,  pues  por  ser  el  pri- 
mero y el  único  de  que  disponen,  lo  prefieren  a todos  los  demás,  (pie  aun  no 
poseen. 

Y hay  que  ver  qué  horas  tan  deliciosas  pasan  con  ellos,  cómo  gozan  y se 
divierten . . . 

Y hasta  curiosos  como  son,  le  abren  la  barriga  al  inocente  caballo  para 
ver  lo  que  tiene  dentro  y el  mecanismo  que  lo  mueve,  y tanto  hincan  las  bom- 
bitas, que  al  fin  revientan. 

L.o  mismo  que  los  demás  niños  de  las  ciudades.  Pero  entre  tanto  han  pa- 
sado horas  deliciosas,  de  aquellas  que  todos  hemos  tenido  en  nuestra  infancia 
y que  ahora  forman  un  remanso  de  dulces  recuerdos. 

Favorecer  a las  Misiones,  enviando  regalos,  juguetes  y otras  chucherías,  es 
hacer  felices  a los  indiecitos;  es  repartir  la  limosna  de  la  dicha  a los  niños 
más  pobres  y abandonados;  es  practicar  el  Evangelio  de  Jesucristo. 

Paz,  esto  es,  felicidad  y dicha  anunciaron  los  ángeles  en  Belén  a los  hom- 
bres de  buena  voluntad.  Y esta  dicha  la  proporcionan  a nuestros  indios  aque- 
llos bienhechores  que  los  obsequian  con  juguetes. 

Así  lo  entendió  el  señor  Rivolta,  de  Valencia,  quien,  heraldo  del  Evangelio 
de  Belén,  distribuidor,  limosnero  de  la  dicha,  nos  envió  un  cajón  de  chuche- 
rías cpie  fueron  la  alegría  de  estos  muchachos  en  las  fiestas  de  Navidad,  Año 
Nuevo,  Beyes  y San  Juan  Bosco. 

COMO  SE  DISTRIBUYEN  LOS  REGALOS.  A estos  indios,  como  a todos  los 
muchachos,  todo  se  les  antoja  y todo  lo  quisieran  para  si;  por  eso  para  pro- 
ceder con  justicia  y dar  a cada  uno  lo  que  merece,  tenemos  que  echar  mano  de 
ciertas  industrias.  lTn  buen  bazar  con  muchas  banderitas  de  contorno  y mu- 
chos juguetes  de  fondo,  y por  añadidaura  con  abundancia  de  caramelos,  dul- 
ces, etc.,  se  ofrece  a la  vista  de  los  niños. 

Bazar  que  se  lleva  tras  sí  las  miradas  de  todos  ellos  y hace  agua  su  boca 
infantil. 

Un  letrerón  escrito  con  grandes  caracteres  dice  así: 


Y vienen  los  juegos,  y los  números,  y tras  ellos  los  codiciados  juguetes. 


¿QUIERES  JUGUETES? 
PUES,  A GANAR  NUMEROS 
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Entra,  lector  amigo,  en  el  patio  de  nuestra  Misión  y verás  a unos  70  in- 
dios, de  color  moreno  muy  subido,  entregados  a los  juegos  más  variados.  Unos 
juegan  a la  Gallina  ciega ; otros  halan  de  la  cuerda  para  medir  sus  fuerzas;  és- 
tos se  lanzan  a carrera  de  velocidad  y aquéllos  a ejercicios  de  resistencia;  al 
paso  que  otros  se  divierten  al  Barro  vuela.  Un  cuadro  de  acertijos,  a base  de 
charadas  facilísimas,  de  fuga  de  vocales  o consonantes  y de  letras  sueltas  y 
revueltas,  que  encierran  un  pensamiento  religioso,  entretienen  a los  muchachos, 
y a nosotros  hace  reir  a todo  trapo  por  las  ocurrencias  que  tienen. 

Al  acabar  el  recreo,  todos.  quien  más,  quien  menos,  tienen  sus  8 o 10  nú- 
meros y con  ellos  se  hacen  dueños  de  los  ambicionados  juguetes. 

La  alegría  rebosa  en  su  rostro,  la  felicidad  de  Belén  los  ha  inundado,  y 
feliz  es  también  quien  se  la  ha  proporcionado. 

Sobre  estos  repartidores  de  limosna  de  la  dicha  y sobre  cuantos  quieran 
imitarlos,  que  caigan  a raudales  las  bendiciones  del  cielo;  de  nuestra  parte  les 
damos  las  más  sinceras  gracias. 


Esquina  de  La  Marrón  N?  40.  — La  casa  que  tiene  siempre  un  extenso  y 
completo  surtido  de  cuanto  pueda  usted  desear  de  lo  fino.  Hoy  le  ofrece:  pa- 
ra damas:  medias  de  hilo  y de  seda  de  tedas  marcas,  formas  y calidades;  Fa- 
jas de  todos  tipos;  Interiores,  Cinturones,  Cauches,  Guantes  finísimos,  etc.,  etc. 

Para  niños  y niñas:  Trajecitos  de  hilo  y de  lana  de  todas  las  tallas,  formas 
y colores;  Medias  de  hilo,  de  seda,  largas,  tobilleras  y Sport;  Zapatos  para  es- 
colares, cauchos,  sweaters,  sombreritos,  escarpines,  juegos  de  estair;bre  para 
bebés,  faldellines  para  bautizo,  camisas  sport,  pantalones  corte  largo,  corba- 
tas y para  todo  cuento  el  niño  pueda  necesitar,  pase  por  nuestra  casa:  LA 
GALERIA  DE  LA  MEDIA  CHIC. 

Para  caballeros:  Camisas,  sombreros,  interiores,  pijamas,  corbatas,  carte- 
ras y monederos,  pañuelos,  correas,  tirantes,  cauchos 

Visite  nuestra  Casa  y se  convencerá.  Esquina  de  La  Marrón,  40. — Teléfono  7629. 


P.  VERNET,  S.  S. 


Misionero. 


VISITE  USTED 


LA  CALERIA  DE  LA  MEDIA 


“CASA  MARSIGLIA” 
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del  Exmo.  Señor  Obispo  de  Guanana  Doctor  Miguel  A.  Me'ía  en  el  XXV  aniver- 
sario de  la  ordenación  sacerdotal  del  Exmo.  Señor  Fr.  Constantino  Gómez  y 
Villa,  Obispo  Vicario  del  Caroní.  predicado  el  27  de  abril  de  11)41  en  la 

Iglesia  de  U pata. 

(Conclusión) 


Las  md.ecitas  del  Caroní  en  una  clase  de  labores. 


En  ¡a  Cruz  de  Jesucristo  está  nuestra  salud,  vida  y resurrección;  SALUS. 
A^ITA  E I RESl  RREC1I0  NOSTRA,  coreo  decía  el  Apóstol.  Y por  eso  la  ima- 
gen de  Jesucristo  Crucificado  es  la  esperanza  de  la  humanidad,  el  consuelo  de 
los  que  lloran  en  este  valle  de  lágrimas  y el  infinito  modelo  de  todas  las  per- 
fecciones. “Ah,  decidme,  exclamaba  un  eminente  orador  de  Nuestra  Señora  de 
París,  decidme,  ¿la  habéis  mirado  en  su  espléndida  aureola  esa  gran  figura  de 
Cristo?  Ahí  la  tenéis  en  medio  de  los  siglos  y en  el  centro  de  la  historia.  De 
todas  partes  les  generaciones  la  descubren,  y al  descubrirla  se  levantan  para 
verla  mejor,  como  el  astro  que  sube  al  horizonte  de  los  pueblos.  ¡Ah!  ¡qué  be- 
lla es  esta  figura  del  Hombre-Dios!,  ¡Ah!  ¡qué  grande  es  esta  figura  del  Hom- 
bre-Dios! ¡Ah!  ¡qué  atractiva  es  esta  figura  del  Hombre-Dios!  ¡Qué  radiosa  es 
su  mirada  para  iluminar  nuestras  almas!  ¡Qué  dulces  son  sus  rayos  para  ca- 
lentar nuestros  corazones!  ¡Qué  vivificante  y fecundo  es  el  calor  que  nos  vie- 
ne cün  su  luz . . . ! 

Llegan  días  aciagos  para  las  Misiones.  La  guerra  con  su  cortejó  de  males 
■e  injusticias  y “allá  — dice  un  escritor  venezolano — en  las  orillas  de  un  río, 
cerca  de  Garhuachi,  el  7 de  mayo  de  1817,  fueron  inhumana,  ignominiosa  y 
bárbaramente  asesinados  18  Misioneros  Capuchinos  y dos  enfermeros,  y que- 
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marón  los  cadáveres  y arrojaron  al  agua  los  restos  calcinados”  (A.  I.  Picón,  El 
gran  pecado  de  Venezuela). 

Este  crimen  inaudito  quedó  en  aquel  tiempo  sin  el  condigno  castigo.  Es 
el  gran  pecado  de  Venezuela,  que  gracias  a Dios  se  ha  expiado  con  la  funda- 
ción de  estas  Misiones  que  han  venido  a recoger  y cultivar  de  nuevo  los  frutos 
dispersos  por  aquella  horrorosa  tragedia.  El  mal  que  se  hizo  a Venezuela  con 
la  destrucción  de  estas  Misiones  es  incalculable.  Además  de  las  pérdidas  es- 
pirituales y la  desaparición  de  tantas  poblaciones  florecientes,  emporios  de  ri- 
queza, perdimos  también  extensos  territorios.  Si  las  Misiones  hubieran  con- 
tinuado su  gran  obra  de  Religión  y de  Patria  los  ingleses  no  hubieran  pasado 
El  Esequivo. 

Ya  dijimos  que  la  segunda  etapa  de  la  actuación  de  los  Padres  Capuchinos 
en  Venezuela  empezó  el  año  1842.  El  Gobierno  de  Venezuela  en  reparación 
y desagravio  del  crimen  de  Carhuachi  quiso  que  los  Capuchinos  volvieran  a 
evangelizar  estas  comarcas.  Desgraciadamente  una  serie  de  guerras  civiles  im- 
pidieron que  los  Religiosos  se  establecieran  conventualmente,  habiendo  regre- 
sado algunos  a España,  otros  se  encaminaron  a países  extranjeros  y los  demás 
fueron  destinados  a las  Parroquias,  tocando  una  buena  parte  a Guayana,  y en 
las  cuales  hicieron  mucho  bien,  brillando,  entre  tantos  Fr.  Olegario  de  Barcelo- 
na, Fr.  Nicolás  de  Odena,  Fr.  Bernardino  de  San  Hipólito,  Fr.  Joaquín  de  Aren- 
sis  y otros  cuyos  nombres  guardan  con  eterna  gratitud  la  Iglesia  y la  Patria. 

El  Buen  Sembrador  arrojaba  de  nuevo  la  semilla  evangélica  en  el  ancho 
campo  venezolano,  y si  es  verdad  que  mucha  cayó  en  medio  del  camino  y entre 
piedras  y abrojos,  buena  parte  germinó  en  tierra  fértil  que  produjo  abundante 
cosecha,  sazonados  frutos  religiosos  que  aquilataron  la  fe  en  nuestra  República, 
y mantuvieron  en  alto  el  prestigio  franciscano. 

En  la  última  etapa  de  las  Misiones  Capuchinas  que  afortunadamente  vi- 
vimos, Venezuela  entera  puede  hablar  como  testigo  presencial  de  todo  lo  que 
se  ha  hecho  desde  el  año  de  1891  hasta  nuestros  días.  Medio  siglo  precisa- 
mente de  labor  incesante,  de  sazonados  frutos  en  el  orden  moral  y religioso. 
Eos  trabajos  han  sido  rudos,  las  persecuciones  no  han  faltado;  pero  la  vendi- 
mia ha  sido  abundante.  Ahí  está  la  hermosa  Iglesia  de  las  Mercedes  en  Cara- 
cas, en  Caracas,  la  cuna  de  la  libertad,  fragua  de  hombres  verdaderamente  ca- 
tólicos, muchos  de  los  cuales  llevan  sin  respeto  humano  y como  dignificante 
librea  el  Cordón  de  la  Orden  Tercera  de  San  Francisco.  Maracaibo,  con  la 
magnificencia  de  su  lago,  ciudad  de  grandiosos  destinos,  cristiana  y progre- 
sista se  vanagloria  de  que  los  Padres  Capuchinos  sean  los  mentores  espiritua- 
les de  sus  hijos.  Valencia,  iluminada  siempre  por  el  Sol  de  Carabobo,  recoge 
hermosas  flores  y preciados  frutos  de  los  vergeles  franciscanos.  Y así  otros 
pueblos  que  se  nutren  con  los  manjares  espirituales  del  Pobrecito  de  Asís. 

Pero  la  obra  cumbre  de  esta  tercera  etapa  capuchina  es  la  Misión  del  Ca- 
roni,  elevada  a la  categoría  de  Vicariato  Apostólico,  con  su  sede  episcopal  en 
esta  jocunda  y activa  ciudad  de  Epata,  la  Villa  del  Yocoima,  como  dicen  los 
poetas,  relicario  precioso  de  cristianas  y gloriosas  tradiciones. 

Un  piadoso  recuerdo,  cristianos,  en  esta  propicia  ocasión  para  el  primer 
Obispo  Vicario  del  Caroní  el  Exmo.  señor  Fr.  Alonso  Nistal,  ilustre  Capuchino 
(pie  supo  levantar  el  nombre  de  su  Orden,  carácter  de  acero  cuando  se  trata- 
ba de  los  intereses  le  la  Iglesia,  y dulce  v amable  con  las  ovejas  de  su  aprisco, 
con  celo  verdaderamente  apostólico  pasó  por  el  mundo,  a semejanza  del  Divi- 
no astro,  haciendo  beneficios.  PFRTRAXSIIT  BENEFACIENDO.  Que  Dios. 
Nuestro  Señor  haya  premiado  su  edificante  apostolado  con  gloria  eterna. 
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Las  obras  del  Vicariato  están  a la  vista  de  creyentes  y de  incrédulos.  Ne- 
garlas seria  cerrar  los  ojos  a la  luz  del  sol.  Los  Capuchinos  han  avanzado  has- 
ta las  fronteras  de  la  Patria  con  la  Guayana  inglesa  y el  Brasil.  Y en  aquellas 
remotas  regiones  a la  par  cpie  civilizan  y lucran  almas  para  Jesucristo  son  cen- 
tinelas avanzados  (pie  resguardan  la  integridad  del  territorio  nacional. 

Y la  acción  de  los  Capuchinos  no  se  ha  circunscrito  al  terreno  religioso; 
se  han  dedicado  el  estudio  de  la  filología  de  las  lenguas  vernáculas,  a la  His- 
toriaría Natural  y a la  prehistoria  americana,  habiendo  aportado  gran  contin- 
gente a la  Historia  Colonial  y de  la  República  distinguidos  escritores  como  los 
Padres  Melchor  de  Escoriaza,  Baltasar  de  Lodares,  Cayetano  de  Carrocera,  Esta- 
nislao de  Peridiello  y otros  más. 

La  Misión  bendecida  por  Dios,  protegida  por  la  Santísima  Virgen  y escu- 
dada por  San  Francisco,  se  intensifica,  crece  y se  desarrolla  con  el  tiempo;  y 
si  ayer  fué  semejante  al  grano  de  mostaza,  de  que  nos  habla  el  Evangelio,  hoy 
es  árbol  corpulento  y frondoso  pictórico  de  flores  y de  frutos,  y en  cuyas  re- 
cias ramazones  encuentran  abrigo  las  avecillas  del  cielo.  Ah!  con  cuánta  ra- 
zón podemos  exclamar  en  esta  ocasión:  QCAM  SPECIOSI  PEDES,  etc. 

Excmo.  señor  Obispo  Vicario  del  Garoní:  la  corona  que  he  tejido  para  Vo* 
en  este  gran  día  del  XXV  aniversario  de  vuestra  ordenación  sacerdotal  está 
formada  con  flores  franciscanas  que  he  recogido  a la  vera  de  los  caminos  de  mi 
Patria.  Aceptadla,  Exmo.  señor  y Vble,  hermano,  como  ofrenda  que  os  hace 
la  República  y particularmente  Guayana  en  vuestras  argentinas  Bodas  Sacer- 
dotales. Como  Obispo  de  Guayana  quizá  me  encuentro  autorizado  para  hacer- 
me representante  y personero  del  Episcopado  Patrio,  y saludaros  y felicitaros 
en  su  nombre.  Y para  proclamar  en  esta  hora  (pie  los  Prelados  de  la  Iglesia 
Venezolana  participan  de  vuestros  regocijos  espirituales,  y hacen  suyo  el  ho- 
nor que  este  acto  refleja  sobre  el  Sacerdocio,  y para  gloria  del  Sumo  Sacerdo- 
te Jesucristo,  para  quien  sólo  es  el  honor  y la  gloria.  GUI  SOLI  HONOR  ET 
GLORIA. 

Acordaos.  Exmo.  y Rvdmo.  señor,  que  el  Espíritu  Santo  os  hizo  Obispo 
para  regir  y gobernar  la  Iglesia  de  Dios  en  esta  hermosa  porción  de  su  rebaño, 
VOS  SPIRITUS  SANCTUS  POSUIT  EPISCOPOS  REGERE  ECCLESIAM  DEI  (Act. 
Apost.,  28).  Que  El,  de  Quien  viene  todo  don  os  dé  gracias  y aumente  vuestras 
fuerzas  para  que  apacentando  vuestra  grey  vayáis  de  virtud  en  virtud,  de  per- 
fección en  perfección  y de  claridad  en  claridad.  Y que  vuestro  Padre  el  gran 
Patriarca  San  Francisco  os  comunique  en  todos  vuestros  actos  y deliberacio- 
nes sus  excelsas  virtudes  de  humildad  y de  amor  de  Dios. 

Católicos:  celebráis  la  fiesta  del  Jubileo  Sacerdotal  de  vuestro  Padre  es- 
piritual; y al  regocijaros  con  él  y rendirle  vuestros  homenajes  debéis  de  re- 
cordar las  grandes  obligaciones  (pie  impone  la  Iglesia  para  con  vuestro  Pre- 
lado. Oidlo  y seguidlo  en  el  camino  de  la  gloria.  Los  labios  del  sacerdote 
guardarán  la  ciencia  y sacarán  la  ley  de  su  boca  porque  él  es  el  Angel  del  Señor 
de  los  ejércitos.  (Malachi,  II,  7). 

A este  sacerdote  y pontífice  lo  debéis  amar  con  afecto  de  hijos,  le  pres- 
taréis obediencia  en  todo  lo  (pie  toca  a la  salvación  de  vuestras  almas;  y lo 
ayudaréis  con  vuestras  oraciones  y limosnas  en  las  grandes  obras  que  está  rea- 
lizando para  bien  de  estos  pueblos. 

Esa  es  la  voluntad  (le  Dios  y si  la  cumplís  como  corresponde  a los  verda- 
deros cristianos,  algún  día  precedidos  de  vuestro  pastor  cantaréis  en  el  Cielo 
las  misericordias  divinas.  Lo  que  deseo  para  vosotros  y para  mí  en  el  nombre 
del  Padre,  y del  Hijo  y del  Espíritu  Santo.  Amén. 
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Misionera,  de  la  cual 
es  suscritor  mi  papá. 
Le  adjunto  los  5 bo- 
lívares del  bautizo. 
Bendiga  Padre  a mi 
familia,  en  especial  a 
su  servidora  que  besa 
su  cordón  seráfico. 

Bctti  Moran  Ramírez. 


• Maracaibo,  16  de  mayo  de 
1941.  Rdo.  P.  Fr.  Antonino  de 
Madridanos.  Caracas.  Mi  a- 
raado  P.  on  Cristo  Jesús:  Ha- 
ce días  que  me  hallaba  enfer- 
ma de  gravedad  y mi  mamá  le 
ofreció  a la  Florecita  tile  L's- 
sieux,  si  curaba,  hacer  bautizar 
ona  indiecita  que  llevará  mi 
nombre  y hacer  constar  la  gra- 
cia en  la  revista  Vesezuela 


\ © Que  el  cielo  es  ben- 

diga  a todos , ami - 
guita  Betti,  y Sta. 
Teres' ti  del  Niño  Je- 
sús continúe  prote - 
(iéndete  siempre.  No 
dejes  de  rogar  mu- 
cho por  tu  ahijaditi , 
corro  cUa  rogará  sin 
duda  por  todos  sus 
bienhechores. 

© Carreas,  ji.a’o  de 
1941.  Rdo.  P.  Direc- 
tor de  Venezuela  Mi- 
sionera. Rdo.  P.  Le 
mando  Bs.  30  para 
que  bautícen  6 indie- 
citos  con  los  nom- 
bres siguientes : Pe- 

dro María,  Pedro  Jo- 
sé, José  Rafael,  Jo- 
sefa María,  Carmen 
Ramona  y Pablo  Jo- 
sé. Pueden  acusarles 
recibo  a las  Rdas. 
Hermanitas  te  los 
robres.  Asilo  de  la 
Providencia.  Una  Ad- 
miradora de  las  Mi - 


© U n a Admiradora 
de  las  Misiones,  que 
siguiendo  el  consejo 
del  Evangelio,  al  ha- 
cer la  limosna  escon- 
de su  masio  izquierda 


pa^a  que  no  sepa  lo  que  hace 
la  derecha.  Esté  segura  esta. 
Admiradora  que  Dios  habrá  es- 
crito su  ebra  en  el  libro  de  la 
vida,  y los  Misioneros  la  ten— 
drán  presente  en  sus  oraciones- 
y sacrificios. 

o Maracaibo,  junio  de  1 941  ^ 
Rdo.  P.  Hilario.  Tenga  la  bon- 
dad te  enviar  esos  100  Bs.  a 
la  Misión  del  Caroní,  para  vein- 
te bautizos.  De  las  señoritas- 
floristas  misioneras  del  Colegio- 
de  Ntra.  Sra.  del  Pilar  de  Ma- 
racaibo. 

© No  es  la  piimcra  vez  que  /as- 
Ali.mvas  de  este  Colegio  han. 
mandado  sus  limosnas  a la  Mi- 
sión del  Caroní , y estoy  segu- 
ro, que  tampoco  será  la  última . 
Si  no,  lo  verán  mis  lectores.  Y 
es  que  aqv¿ellas  buenas  y en- 
tusiastas Hermanas  de  Santa 
Ana  saben  inflamar  el  corazón 
de  sus  alumnos  y de  cuantas 
por  allí  se  acercan  en  el  amor 
vivo  y eficaz  a las  Misiones * 
Que  Dios  les  pague  a todas  su: 
valiosa  contiibución,  y adelante, 
con  ese  fervor  misional. 

ESCRIBEN  LOS  INDIOS 

• Sta.  Elena  de  Uair’én,  febre- 
ro 27  de  1941.  Rvdo.  P.  An- 
tonino de  Madridanos.  Caracas* 
Querido  y recordado  padre:  Paz: 
y Bien.  Aquí  desoíros  siempre 
te  recordamos ; estamos  muy 
contentísimas,  porque  Monseñor 
vino  para  acá ; El  estuvo  ocho- 
días  aquí  con  nosotros ; está- 
bamos muy  alegres  con  Mon- 
señor y él  nos  quería  mucho, 
y nos  gusta  que  se  venga  siem- 
pre para  acá,  porque  queremos, 
mucho  a nuestro  Obispo.  El 
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<día  ce  la  Virgen  de  Lourdes 
fiemos  pasado  bien  y adorna- 
mos con  flores  benitas  la  gruta 
que  hicimos  ciosctras.  Hicimos 
unas  cartieas  todas  «nosotras  y 
los  nií^os  también,  pidiéndole 
cosas  buenas  a la  Virgen  ; que 
-estamos  siempre  buenas  con  las 
Hnas ; después  hicimos  unas 
fiestas  muy  bonitas  y los  Padres 
vinieron  a nuestra  casa,  con 
Monseñor  y P.  Félix.  Yo  siem- 
pre le  escribo  unas  cartieas 
para  que  las  publiques  ; pero 
zyo  no  las  veo  nunca  en  la  Re- 
vista ; si  no  pub'ic-as  mis  car- 
tas, yo  no  te  escribo  más.  No- 
sotras leemos  siempre  Venezue- 
la Misionera  ; hacemos  los  Pri- 
meros Viernes  y casi  todos  los 
días  comulgamos ; el  Padre  nos 
dió  permiso.  Nosotras  quere- 
mos que  nos  mandes  un  retra- 
to grande  ce  Monseñor  y uno 
^tuyo ; porque  no  tenemos  re 
"trato  de  Mons.  ni  tu  retrato. 
¿Cuándo  vienes  a la  Gran  Sa- 
bana? Nosotras  queremos  co- 
nocerte. Saludos  para  todos  los 
Padres.  Bendícenos  a todos  en 
•el  Corazón  de  Jesús. 

Martina  Suáre.: . 

• Otras  noticias  de  Santa  Ele- 
na. — En  la  Misión  de  Santa 
Elena  se  bendijo  el  25  de  abril 
una  hermosa  campana,  regalo 
hecho  a las  Hoas.  Franciscanas 
Misioneras  por  el  Dr.  Manuel 
Silveira,  en  aquella  fecha,  Je- 
fe del  Arsenal  Naval  de  Puer 
~to  Cabello.  El  día  de  Corpus 
se  estrenó  un  rico  palio  que  re- 
galó la  Sra.  María  de  Barrios 
de  Valencia.  Con  limosnas  en 
efectivo,  en  oro  y algunos  dia- 
mantes, regalados  por  los  mi- 
neros de  aquella  región,  se  han 
hecho  dos  llaves  paTa  el  Sa- 
grario ; una  de  plata  para  el 
diario  y la  otra  de  oro  para 
los  días  de  fiesta.  Fueren  tra- 
bajabas por  el  platero  de  Tu- 
meremo  Sr.  R.  Bastidas. 

OTROS  DONATIVOS 

Del  Colegio  Cbampagnat  diri- 
gido por  los  Huios.  Mr.ristas  en 
Maracalbo  mandan  Bs.  170.  De 
"Valencia  la  Srta.  Luisa  Carlota 
Paz  manda  Bs.  5 para  bautizar 
nina  indiecita  con  el  nombre  de 


La  amiguita  de  nuestras 
Misiones  Nilepta  Josefi- 
na Yepes,  de  Valencia. 


El  simpático  misionero 
Guillermo  José  Escalona. 


Dora.  De  Valencia  la  Srta.  Con- 
chita García  Bs.  5 para  bautizar 
una  Conchita.  De  Maracaibo 
la  Srta.  María  M.  de  Añez  Bs. 
10  para  dos  bautizos,  Federico, 
Jesús  Antonio  y Manuel.  La 
Srta.  Elisa  M.  Ramírez  Bs.  5 
para  bautizar  una  Emma  Ra- 
mírez. De  Maracaibo  para  un 
bautizo  de  José  de  Jesús.  De 
les  Puertos  de  Altagracia  Bs. 

5 para  bautizar  una  niña  con 
el  nombre  de  Isabel  Teresa.  Las 
niñas  c'el  Instituto  de  la  In- 
maculada de  Maracaibo  Bs.  5 
para  bautizar  una  María  An- 
gela. De  Caracas,  una  persona 
amante  de  las  Misiones  manda 
Bs.  50.  De  Caracas  Marcel  Du- 
puy  unos  juegos  de  lotería  y 
varias  cajas  de  lápices  de  co- 
lores. 

© Quedamos  todos  altamente  a- 
gradecidos  a los  bienhechores . de 
la  Misión,  y tendrán  un  luga'r 
preferente  en  las  oraciones  de 
los  Misioneros  y de  los  indios. 

BAUTIZOS  HECHOS 
Tengo  una  nota  enviada  por  le 
R.  P.  Basilio  c'e  Barral  en  la  que 
me  dice  haber  hecho  los  bautizos 
que  a continuación  se  especifi- 
can. Jesús  de  14  años.  Luis 
José  Antonio  de  15  años.  Luis 
Antonio  de  17  años.  Jesús  de 
seis  meses.  Regino  de  13  años. 
Estos  fueron  hechos  en  Ja*naida 
el  16  de  febrero.  El  17  del 
mismo  mes  en  la  Boca  ce  Gua- 
poa  hizo  los  siguientes  bautizos : 
Antonino  de  4 años,  Miguel  de 

6 años,  Víctor  de  11  años,  Jo- 
sefa de  4 años,  Rosa  Toribia 

7 años,  Milagros  de  Lourdes  5 
años,  Carmen  Yona  Villasana 
4 años,  Socorro  13  años,  Luis 
Antonio  2 años,  Luis  José  An- 
tonio 15  años,  Luis  Antonio 
Arubrisi  17  años,  Marcos  6 me- 
ses, Gerardo  14  años,  Manuel 
Antonio  1 año.Teresita  de  Je- 
sús, dos  meses,  Juan  José  4 a- 
ñcs.  En  Macareo : Gemma,  de 
un  año,  Guillermina  del  Con- 
suelo, 4 años,  Antonio  Vital  de 
3 años,  Carmen,  de  un  año.  En 
Guapoa:  María  Auxiliadora,  de 
7 años.  Todos  estos  son  indios 
guaraes  de  padre  y madre,  y 
viven  en  las  Bocas  del  Orinoco- 

FR.  A.  MARIA. 

Capuchino. 


Mons.  M.  A.  Pacheco,  APUNTES  HISTORICO-RELE- 
GIOSOS  ACERCA  DE  LA  SANTA  CAPILLA  DE  CARA- 
CAS.  Editorial  Venezuela,  Caracas,  1941. Opúsculo  de- 

12  pp.:  208  x 146  mm. 

Monseñor  Pacheco,  Rector  de  la  Basílica  del  SS.  Sacramento  ( Santa  Capilla)1 
desde  el  año  1932,  ha  tenido  el  buen  acuerdo  de  publicar  este  folleto,  con  motivo  de- 
conmemorarse este  año  las  Bodas  de  Oro  de  la  Adoración  Perpetua,  recopilando  enr 
él  datos  muy  interesantes  sobre  ese  Santuario  Eucarístico  en  que,  desde  el  28  de  ma- 
yo de  1891  hasta  el  presente,  ha  existido  la  Exposición  diaria  del  Santísimo  Sacramento- 

La  Santa  Capilla  consta  actualmente  de  tres  naves,  construidas  en  diversas  épocas- 
La  Nave  norte  fue  levantada  en  el  histórico  lugar  que  ocupó  la  antigua  Ermita  de- 
San  Sebastián,  obra  ésta  hecha  por  el  fundador  de  Caracas,  Diego  de  Losada,  en  1567- 
habiéndola  dedicado  al  mártir  San  Sebastián,  en  cumplimiento  de  un  voto  que  le  ha- 
bía ofrecido  para  que  librara  a los  fundadores  de  la  ciudad  de  las  envenenadas  fle- 
chas de  los  indios. 

En  I 5 7 4 dedicó  el  mismo  Losada  otra  Ermita  a San  Mauricio,  para  alcanzar  su- 
protección  contra  la  plaga  de  langostas  que  en  ese  año  azotó  a Caracas;  pero  ha- 
biéndose incendiado  dicha  Ermita  en  1579,  fué  colocada  la  imagen  de  San  Mauricio 
en  la  Ermita  de  San  Sebastián,  lo  cual  hizo  que  ss  olvidase  entre  los  fieles  el  nombre- 
de  este  Santo,  siendo  después  llamada  la  Ermita  de  San  Mauricio.  Aquí  debió  decir- 
se la  primera  Misa  en  Caracas. 

En  1883  el  General  Guzmán  Blanco,  ordenó  demoler  esta  Ermita,  levantando  en 
el  área  que  ocupaba,  “expresamente  para  la  Adoración  Perpetua  del  Santísimo  Sa- 
cramento", la  Santa  Capilla.  En  el  mes  de  octubre  de  I 882  había  sido  establecida-, 
en  la  Iglesia  de  Las  Mercedes  la  Adoración  Perpetua,  continuando  en  ella  hasta  me- 
diados de  1883,  en  que  fué  trasladada  a la  Santa  Capilla. 

P.  c. 


NOSOTROS  LOS  RESPONSABLES.  P.  Angel  Sáenz, 
A.  R.  Opúsculo  de  4 5 págs.  Editorial  Venezuela.  Ca- 

racas. 1941. 

En  doce  puntos  sintetiza  el  Autor  de  este  opúsculo  la  responsabilidad  que  corres- 
ponde al  hombre  en  el  mundo  actual  y en  el  naufragio  de  la  I costumbres  de  la  so- 
ciedad. Y aun  cuando  un  poco  pesimista,  el  ilustrado  Autor,  va  señalando  las  gran- 
des llagas,  las  quiebras  y las  enfermedades  que  acosan  a muchos,  no  a todos  los  hombres- 
La  labor  del  P.  Sáenz  en  NOSOTROOS  LOS  RESPONSABLES,  es  la  del  cirujano* 
que  con  el  bisturí  va  descubriendo  las  llagas  del  enfermo,  y luego  de  descubrir  la 
gangrena,  propone  el  remedio,  saneando  el  ambiente  con  la  reforma  de  las  Costumbres- 
Recomendamos  el  opusculito  a la  juventud  estudiosa,  para  que  con  tiempo  sepa- 
prevenirse;  a los  padres  de  familia  para  que  guarden  su  hogar,  y a los  que  no  los 
son,  ya  que  en  él  encontrarán  buenos  consejos. 

Felicitamos  al  Autor  de  NOSOTROS  LOS  RESPONSABLES. 


FR.  M- 


IMPRENTA  AMERICANA 

Toda  clase  de  trabajos  tipográficos. 

GONZALEZ  HERRERA  & CO. 

Calle  Bolívar,  32.  — Teléfono  3030 

MARACAIBO 
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Salón  para  familias  — Dulces 
finos  — Horchatería  — Helados 
y Bombones. 

Visítela  y se  convencerá  del  tra- 
to exquisito  que  le  dispensan. 

cesns  BüHza&Ez 

Torre  a Madrices,  N?  19. 
TELEFONO  21.505. 
Caracas 
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LINOLEUM 


Tenemos  un  bellísimo  surtido  de  Linoleum 
en  Alfombras  de  diversos  tamaños  y en 
rollos  para  vender  por  metros. 

MODERNOS  DIBUJOS  Y COLORES 

Ofrecemos  también:  Alfombras  de  fibra* 
de  Coco  para  escaleras,  por  metros  y Es- 
teras de  fibras  de  Coco. 

VEA  NUESTRA  EXHIBICION 


B E N Z O 
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Edificio  Benzo.  — Esquina  de  Camejo. 
Teléfonos:  6248  - 6537  - 7789.- 
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Cristales  especiales  para  todo 
resplandor. 

Alivie  sus  ojos  con  cristales  PO- 
LAROID. Adquiéralos  en  el  Gabi- 
nete Optico  del 

Dr.  P.  E.  Belisario  Aponte. 

Calle  Venezuela,  N°  20. 

MARACAIBO 
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NUEVA  PAPELERIA 

EDUARDO  ARANGUREN  & Ca. 

Gran  Surtido  de  papeles  de  tapice- 
ría. — Aceite  de  linaza.  — Pintu- 
ras de  todas  clases. 

Sociedad  a Camejo,  N°  16-3. 
Teléfonos  3927  y 7380. 

Caracas 
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El  Packard  de  1941  es  el  mejor  Packard  que  se  ha  construido.  Cuando  lo 
vea  querrá  conducirlo  y después  querrá  poseerlo.  Este  año  puede  usted 
personalizar  su  Packard  en  alegre,  modernísimo,  multi-color  o en  tonos 
conservadores  para  distinción  impecable. 

¡¡PREGUNTE  A QUIEN  TENGA  UNO!! 

Distribuidores  Exclusivos  para  los  Estados  Zulia,  Trujillo,  Mérida  y Tácbira: 

J.  RAMIREZ  MAC  GREGOR 
Comercio  No.  64.  — Apartado  21.  — Teléfono  No.  3641. 

£ MARACAIBO  -Venezuela. 
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El  más  Popular  en  Venezuela 
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HERMOCRATES  PAZ / 
Zapatería  y Talabartería. 


Venta  de  materiales  para  fabrica- 
ción. Especialidad  en  Maletas,  Ma- 
letines y Baúles. 

Avenida  Libertador,  N“  23. 
Teléfono  3458. 

MARACAIBO 
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Manuel  Rodríguez 

ALMACEN  DE  VIVERES  Y 
CONSIGNACION 
Marrón  a Dr.  Paúl  No.  3. 
Teléfonos  Nos.  3038  - 7062 


JABONES 


PERFUMES  EXQUISITOS 


CAFE  IMPERIAL 

Calidad  comprobada  en  la  taza. 
Bueno  hasta  el  último  sorbo.  El 
CAFE  IMPERIAL  ofrece  a su  pú- 
blico consumidor  el  CUPON  RE- 
GALO COMERCIAL  que  lleva  pe- 
gado en  cada  una  de  sus  busacas. 
No  bote  las  busacas  y espere  la 
nueva  SORPRESA. 

De  venta  en  todas  partes. 

MARACAIBO 
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í Almacén  INTERNACIONAL  £ 
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Carmelo  A.  González  V 

Plaza  Baralt.  Teléfono  380  Jn 

Imágenes,  Rosarios,  Libros  Religio- 
sos, Pilas  para  Agua  Bendita,  Cru- 
cifijos, Medallas. 

En  Colonias,  lociones,  polvo,  car- 
mín, etc.,  la  acreditada  marca 

"CHANEL” 

Calle  Colón.  N<?  6. — Maracaibo. 
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El  mejor  pan  fabricado  con 
la  mejor  harina 


SOL  DE  ABRIL 

RAUL  LEON 

Calle  Colón,  N9  119. 

MARACAIBO 
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SOMBRERERIA 
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LA  TORRE 


// 


Ofrece  los  últimos  modelos  en 
sombreros,  trajes  y artículos  pa- 
ra damas  a precios  sin  compe- 
tencia. Visite  Ud.  “LA  TORRE” 
y se  convencerá. 

Calle  Colón  18.  — MARACAIBO.  | 
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SEÑORA,  SEÑORITA: 
El  mejor  y más  variado  surtido 
de  telas  finas  y artículos  para 
damas  lo  consigue  en 

LA  FAVORITA 

M.  BERMUDEZ  VARGAS 
Ciencias  N?  9.  — Frente  a 
Panorama. 

TELEFONO  3760 

MARACAIBO 
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roteja  los  ojos 

de  sus  familiares. 
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COMPAÑIA  VENEZOLANA  DE  ELECTRICIDAD 

ESQUINA  DE  LA  BOLSA  - TELEFONO  No.  6101 
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"representantes  EXCLUSIVOS  bE  LAS  * 
MAQUINAS  DE  CAFE  EXPRESS 
•'ULTRA  MODERNA”  LA 

JanjVlarco”900” 
■íidoriajlrduitio 

5=3^  , MECANICOS  ESPECIALISTAS  EN  EL  RAM  O 

^OI¡L®í  — — 

VENTA-  REPUESTOS-COMPOSICION 

DE  LAS  MEJORES  COCINAS, REVERBERO 

SOPLE.TING  V LAMPARAS  PARA 

KEROSENE  Y GASOLINA 

SVEAPRIMUSRM|US 

EVITELAS  IMITACIONES 
SI  NO  QUIERE  QUEMARSE 
REPUESTOS  ORIGINALES 
SE  GARANTIZAN  LAS  COMPOSICIONES; 


SE  HACEN  TRABAJOS  DE  SOLDADURA  AUTOGENA  Y ELECTRICA 
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MARACAIBO  - VENEZUELA 


Es  la  que  reparte  mayor  porcentaje 
entre  el  público  que  le  presta  su 
ayuda  comprando  sus  billetes:  MAS 
DEL  SESENTIOCHO  POR  CIENTO 
ES  EL  REPARTO  EN  CADA  UNO  DE 
SUS  SORTEOS. 

Ayude  al  sostenimiento  de  nuestros 
Hospitales  y al  Servicio  de  Asisten- 
cia Social  comprando  los  Billetes  de 
nuestra  Lotería. 


SEA  PATRIOTA 


VIAJANDO  EN  LOS  MODERNOS  APARATOS  DE  LA 


NUEVO  ITINERARIO 


SALIDAS  DE  MAIQUETIA 
1. — Para  Oriente 

Lunes,  Miércoles  y Viernes:  7 a.  m.  Mai- 
quetía,  Barcelona,  Cumaná,  Porlamar, 
Carúpano,  Güiria,  Caripito  y Maturín. 

Martes:  7 a.  m.  Maiquetía,  Barcelona, 
Caripito,  Maturín,  Ciudad  Bolívar  y 
Guasipati. 

Jueves:  7 a.  m.  Maiquetía,  Barcelona,  Cu- 
maná,  Caripito,  Maturín,  San  Tomé 
(eventual)  y Ciudad  Bolívar. 

Sábado:  7 a.  m.  Maiquetía,  Barcelona, 
Caripito,  Maturín  y Ciudad  Bolívar. 

2. Para  Occidente 

Lunes,  Martes,  Jueves,  Viernes  y Sábado: 

8 a.  m.  Maiquetía,  Coro  y Maracaibo. 

Miércoles:  7 a.  m.  Maiquetía,  Coro,  Ma- 
racaibo y Santo  Domingo. 

SALIDAS  DE  MARACAY 

Martes:  9 a.  m.  Maracay,  San  Fernando, 
Puerto  Páez  y Puerto  Ayacucho. 

Martes:  9 a.  m.  Maracay,  Barquisimeto, 
Barinas,  Guasdualito  y Santo  Domingo. 

Jueves:  9 a.  m.  Maracay,  San  Fernando, 
Bruzual,  Guasdualito  y Santo  Domingo. 

Viernes:  8 a.  m.  Maracay,  Altagracia  de 
Orituco,  Pariaguán  (eventual),  Ciudad 
Bolívar,  Guasipati,  Tumeremo,  Luepa, 
Santa  Elena  y Tumeremo. 


REGRESOS  A MAIQUETIA 
1 . — De  Oriente 

Lunes,  Miércoles  y Viernes:  I p.  m.  Ma- 
turín, Caripito,  Güiria,  Carúpano,  Por- 
lamar, Cumaná,  Barcelona  y Maiquetía. 

Martes:  12,30  p.  m.  Guasipati,  Ciudad 
Bolívar,  Maturín,  Caripito,  Barcelona  y 
Maiquetía. 

Jueves:  I p.  m.  Ciudad  Bolívar,  San  To- 
mé (eventual),  Maturín,  Caripito,  Cu- 
maná  Barcelona  y Maiquetía. 

Sábado:  12  m.  Ciudad  Bolívar,  Maturín, 
Caripito,  Barcelona  y Maiquetía. 

2. — De  Occidente 

Lunes,  Martes,  Jueves,  Viernes  y Sábado: 

I p.  m.  Maracaibo,  Coro  y Maiquetía. 

Miércoles:  1 2 m.  Santo  Domingo,  Mara- 
caibo, Coro  y Maiquetía. 

REGRESOS  A MARACAY 

Martes:  1 2 m.  Puerto  Ayacucho,  Puerto 
Páez,  San  Fernando  y Maracay. 

Miércoles:  8 a .m.  Santo  Domingo,  Guas- 
dualito, Barinas,  Barquisimeto  y Mara- 
cay. 

Viernes:  8 a.  m.  Santo  Domingo,  Guasdua- 
lito, Bruzual,  San  Fernando  y Maracay. 

Sábado:  6 a.  m.  Tumeremo,  Guasipati, 
Ciudad  Bolívar,  Pariaguán  (eventual), 
Altagracia  de  Orituco  y Maracay. 


EN  SUS  VIAJES  UTILICE  LA  LINEA  AEROPOSTAL  VENEZOLANA 


